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OFRENDA 

Al Sr. Dr. lln. CESAR BORJA 

,il /.n ilustre y sa.grada memoria. de pa.· 

d /'1' y de poeta, ded.:r-n este qut:rido li­

/¡ro mío que ha florAr.ido en mis horas 

r/1' angustia. y l?n m.is homs de 

ensueño ..... . 

l' 1'1/. r;.~ta suprema evocación a 'tu me·-

1110/'Írt sm1ta., qzdero qu.e tu alma .me be­

·"' ,., la frente, que tu nombre me am-

parr• y que tus alas me encu.mbren. 

l 
'""""~-~~~~~~~-~""""~~-. ¡ 
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PROLOGO 

La ohra de Ro~a Borja Febres Cordero de Y caza está 

ac¡uí por primera vez íntegramente publicada. Por un ca· 
prldao ele la forluna, por uno .de esos milagros que suelen 
hnct:r conmigo las inmeret~i.das benevdlencias del cariño aje­
no, he dn ~er yo. el que redacte es-Las 1Lreve~ líneas de proe· 
mio, eareeiondo ·del grave espíritu crítico, del caudal (le 
erudinión consiguiente, sin más defensa que mi sincera .ad­
mintt:iün por la ilustre escritora ecuatoriana. Rosa Bor­

ja l<'du·n:-; Cordero empezó haciendo ver·sos, escribió después 
e11 pro~a alg·unos cuentos o poemitas, estrenó más tarde una 
eornedia t~IL 1111 aoto y por úJ,timo dictó tres magnífioas eon­
fercn!'ÍII~, ll·I:HViada CUII Jas gala·s •de la oratoria. 

'l'td vez nbanclonét tla •poesía pen~ando 

"t¡tw ser fe~liz y ·artista no 1o·permite Dios", 

como non amarga y briHaute lucidez, ha dicho el gran poeta 
unrl:d ux Manuel Machado. La verdad es que publicar 
ver~o~ nuÍl-\ parece, en este siglo, empresa de romanticismo 
litr:rario t(IID nngucio de librería. Y sin embargo, cuando 
60 pueden eserihir Jesbortlantr~s de emoción poética como ·en 
e] sonolo "Mis Hijos" y fragantes de gracia lírica como en 
el tilahtdo "Becerro de Oro", no hay razón que justifique tan 

prolongado paréntesis. No es posible pensar en un silen­
cio definitivo. 
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lO ROSA BORJA DE YCAZA 

En bs poesías de Rosa Borja de, Y cal'la está la huella 
de su vida y ila armonía de ~u alma. 

El lector que guste de la critica erudita sufrirá una 
decepción. Yo no sé analizar, me conformo con ~enlir. 

El ·dolor y el amor inspiraron sus canciones, y en todos los, 
momentos. a6oma a sus versos el a1ma bella de su autora, 
~iempre con düífana ingenuida-d, con sinceridad profunda, 
con iioh1e desinterés, lo mismo en las hora·s tristes, sin con­
suelo, como en las horas aqueUas en que las suaves ilusio· 
nes de la eHposa y de la ma:dre, la inclinan a la esperanza 
y avivan su fé en el destino; lo mismo cuando 

"Ni una soUa caricia, ni una sula mirada 

tiene pia~dosarneute para su corazón" 

como cuando 

"mirando ·a l'o lejos, al:Iá en Ionta·nanza, 

se ani1üa en el f ando risueña espcranz•a." 

Si su delicado pié femenino hü1ló, en ocasiones, la 
negra tierra de llas ruines y ·bajas menta•lida·des, empeña­
das en ahogar todo lo que surge y desacreditar todo ~o 

que brilla, nunca fa:Itaron a su mente ala·s rubias de arcán­
gel para aHcender Ias escalas místicas de la espritualidad. 

Y o creo que Rosa Borja Fobrcs Cordero de Y caza 
abandonó ila poesía, dedicándose a ·la prosa, más que por 
nada, por el noble afan de hacer obm útil ,de cultura y pro· 
seJi.tismo, •poniendo ,a contribución su illustradón, su talen­
to y sus admirables facultades oratorias. 
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ASPECTOS DE MI SENDERO ll 

l lo/a lulo a un lado el precioso Diálogo titula·do "Del 
mmr di' /a. ¡>id~t" que se estrenó con éxito merecido, la "Vi­
siiÍn !t•jmw" y ol "Bosquejo", cuyo soneto final ya citado, 
IIHIIÍ l11:du, c:ou ~ujcci&n extriota a los ·Cánones de la Poética 
c:I¡\Hit·n, c•olliHII\ntl'é las cortas !líneas que me quedan por 
I•Hnildr 11 luH lre;; conferencias sustentadas en 1927, 1929 
y 1 iJ:IO, LnH tres responden a idénticos sentimienlo~l4:,..,..,~.,~ 
uoldn c·¡;pil iluu:lidad y a iguales propósitos de cultura,~a$ 
do a c:,ilc• vo<:H'I~lo ,su más amplio sentido. Nada haf¡ ~~ 
1:~.11! muudo q111' pueda anteponerse a las realidades e~~if.t 
ltudi!M, 11 ''" iluHII'!Leión, a las virtudes cívicas, a-l a 'or.'· 
ll iqlli"MIH, nu,jorns de orden práctico y econótnico, ad 'ia'I~.;_ ,,, 
l.oH lllllil'l'iallt·H, todo ésto es muy importante ,y digno dt. t~ 
m:ti'KI' 1'11 1'111\lttu. Pero limitarse a 'los progresos d~' la "':1-{.! ; 
llilllc·rin y t:cdocnr esos vrogresos en •primer plano nos~}~:;: -:::t-
VIII'in f'alnlilll'llh: a la barbarie, equivaldría a un rápid1h.~'". =:::t. 
p;1'('4111' 111 li"'''hl'o de rra selva primitiva. El goce brut~(y;,::. :,¡ ':---i. 
ttlllllt<'ldtÍII<Ht w.uhsUluiría a las nobles delicadezas del l1}p1:~ · 

1 
'¡ 

'·· ,1 < ·' • 
1 iltl. 1 11 riqul'za individual, nó la virtud, sería la me .,i<hQ, ~-:,.- .! 
1 1 ' ' 1 1 u . l . "'·l . y;; .. :l-W' t;, 1 1, ttlt'lllo 1" aH personas. n mu trmr~ onano, '{f~...,·~·W·-";.._, 

por c•/l'lllplo, valtlría más que un Séneca, un Cervantes o 
1111 Mt~lllll h•o. La modit•ación sobre los gran·des problemas 
dl' la vidn y dn la muerte sería loc:ura insigne. El mis-
Il lO pi•fi:IIHIIÍ('ttiO a-cabarÍa por <desaparecer, ahoJido po~ el 
plac:l'l' l,,if,l(ial. E1l amor, la famioJia, la amistad, J.a pa· 
(¡·ia 110 li:udríaH raz!Sn de ser. Frente al pdigro inmi2~f{flí"¡,¡'--....~' · 
1!• d.: dirHIIIltdún que nos amenaza, se alzan, enarbot~fto .. '" 

. , i¡,•) ;¡;¡;U{)"¡'"·" ,,¡1
1 la lmndnll dd rdeal, los que se mueven en un gr~W~ d1,¡~,q(J,,;;,¡, 0 

IJt:o do V~'nhtd, de justicia, de arte supremo. Si 't. 'iste, /t: 
~~~' 
·~~ Qurro· 
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12 ROSA BORJ A DE Y CAZA 

como dijo el autor de ''Así hablnba Zamthu.strd" un "arte 
clC? ]as ahnaH feas", que otros adhieran a su eva.ngdio. 

Rosa Borja de Y caza, teniendo en cuenta que todo artis­
ta -es un alado conductor de conciencias, que su misión 
es guiar a los hombres por la senda misteriosa, camino 

del bien, hasta •las cumbre~ bañadas ·por el sol, sólo admite, 
parodiando ila frase de Nietzsche, nn solo arte durable, el 

de las almas limpias. Los eseritores no pueden obstinar­
se en ser un fenómeno al margen de la úda, un ol1jeto de 
auticuario, o un pájaro a'Lun1ido, ·encarga-do -de entretener 
los ocios de los demás. Tienen que empezar a ser, al fin, 

ciudadanos que :luchan, que viven, que tienen convicciones 
como los otros. El arte robra así mayor amplitud y ·es 

ndís humano. El creador de 1helleza, sin despojarse de 
sus ve~üduras -de ensueño, debe pagar su tributo al ideal 

.y ·a la· patria en pleno Forum. Ni alquimista, ni anaco­
rel>~, Rosa Borja ·de Y caza, reClama su puesto al Sol, tra­
tando de crear belleza en acción, e imponer su ideal. 

J 

La mujer P.n :la vida social, exphyando idnas, es algo 
más que una flor en p.] oja·l de un parti1lo. E~ todo un 

porvenir que surge entre clarida-des de aurora, es la pro­
ml"'sa de días m~jores de rendenc.ión y libertad. 

Ru~a Borja de Y caza que es un alto espíritu y cono­
ce la vida, tolera difícilmente -a esa especie de tonto 11ue 

abuli:da por todas partes, tonto como si dijéramos cosmo· 
(Jolita, ese tonto sensato, valga la horr"ibl~ paradoja, ese ton­

to discreto que considera a la mujer culta y de talento co· 
mo una intrusa en el campo de la intelectualidad, y tacha 
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ASPECTOS DE .MI SENDERO 13 

do pw:o fetm~niua a la que no se a·dapta jubilosa a la tris, 
lo y IJOKI'!l frivo'lidad de la mujer moderna. 

1 .n i·ltn1lt'n e~eritura, .adBiantátalose a tan necias obje· 
!'Íttllf',f:, fllllil y rd'(¡:xiva unas veces, ·concisa y ·enérgica, otras, 
pnm Hkiii'JII'O ca~liza, elocuente y elegante dijo en una de 
tlll:1 t'OIIfl:t'I'III'Ía~: "La mujer que se ~mtre de nobles ideas 
~'-" l'llltdnnin\ ~iempre con finneza, siempre con seriedad 
y u •111 a linm ;le: miras se urnirán ~as virtudes que brotan 
''~JIIIItltÍito'aH 1111 lodo espíritu elevado., Y de ese espíritu 
y dt• t:r•lt llll'llial idnd huirán Reguramente: la coquetería y 
¡•J Hlll<ll' 11 ·l11 ~~~~~~lllnción, al lujo, ese lujo devastador, lujo 
Ílliillll<l, lnjo t•on·nptor cuyo imperio sienta sus reales en 
ltt~ lllll,ki'I'H dt• mentalidad pobre y de criterio vacilante." 

Y dt'liJIU!':t: d<: citar la bel.Jísima fmse de Horacio: "con 
l11 l'dii•:Ho:it',ll d.: otts hijos la mujer ha vencido a Alejandro 
y 1\uli111:o" Vllldvc a insistir con palahras de apóstol y poe­
lit:u, ()ig!ÍiiHIHia: "De frente a la vida, mirando siempre 
ni JIIII'Vt'llir, •la rnadre eompren~iva y delicada enriquecerá 
Jn divrtidlld dt:•l espíritu de su hijo ..••. " 

"!•:11 la l!ladrc la que ha de conducir a~ niño hacia me­
jon•H hori~tlii[OH para formar una conciencia ilimpia, un 
t'lil'lÍt:lt'f' funf'lt\ y una mentalida·d superior." 

~;¡ u.l prúlogo huhiera de llevar todo 1o que en el tex­
to mt: pnl'<'t:<: digno de a·Lención especial, ·acabaríamos por 
lr'lrrlr.Nilddo lodo. Sí diré, que en mi sentir no hay es­
,_:rilot'H nlguna ecuatoriana que, como Rosa Borja Febres 
Cmdero dó u sus obras una emociÓ<n única, y tenga esa gra­
nin ¡weulia1: para engarzar las pa-labras y las idea·s en co-. 
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14 ROSA BORJA DE YCAZA 

Bares armoniosos de diversos matices crepusculares. En 
Lodos süs escritos de:l primero hasta el último, es siempre 
élla, reflejando su alma· mistica y 1Jagana, ardiente y ro.· 
zonadora, aristocrática y humanitaria, ya ~uando describe 
con candorosa ingenuidad las sensaciones contradictorias 
de su vida, no siempre sonriente; ya cuando con enérgica 
sencillez, fustiga a los que se atraviesan en el camino. de 
nuestra e~istenci<J, envidiosos y maldicientes, de¡,¡pechados 
y egoístas, duh1a,do e1 odio dd "a.zote cruel de la calumnia"; 
ya, por último, cuando ·después de ·deslumbrarnos con in· 
eompara:bles bellezas ·~orales, diáfanRs o misteriosas, tris· 
leH o alegres, pide para el dolor •ajeno nuestro cariño y nues­
tra piedad. 

Rosa Burja Fehres Cordero de Ycaza nos abre entera 
su alma y desnudo su pensamiento en estas páginas, mu­
chas de ellas inéditas. · Entremos en eH os como en lugar 
sagrado. EH a sólo nos pide corazón y nobleza Je sentÍ· 
miento:;; para comprenderlas. Yo os pido sólo un poco 
de •atención para admirarlas. 

Marqués de Grijalba. 

Guayaquil, Enero, 1930. 
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ASPECTOS DE MI SENDERO 15 

DE UNA CARTA 

l)f:!L DOCTOR FALQUEZ AMPUERO 

J\:hiy i•I!Wildonulu amigo mío: 

lhwlhl t•l pi'Ocioso envío con ·que ha·s querido encan­
l!lf ,d¡t,IIIIHil mntnettlos de mi desolada existencia: las bellí­
rdtwt•; ''"iflll'i!~ <fll<:, con selecta in~>piración, ha compuesto 
l11 íli\ltiltp;i!l<la Hdíom Borja de Ycaza. Ya sabía yo que 
¡;,¡ ,,¡ idd~tl dc•l vi¡~jo ruiseñor difunto sue.piraha hechiceros 
riliil!!i~ ww alondra joven; pero, no había tenido el plaoer 
d1\ 11lr l•:,n:i dulc~('~ acentos ·que hoy me han convencido de 
lji!P l!l !ljllltllil dd l1imnu Re hereda como cualquiem ótra. 

(:un d•·lclt:lru:i<ín morosa, como clizque lo hacen los tet:i­
h¡':ll''• l1d .lw1 VOI'Hos de la señora ·de Ycaz;a, esos bellos dcs­
Hiingll~ Hdc,cl'l d11 una alma ·de élite a oriiUas dol Alster: lo 
qur• IHi\n 111n Hn111ú ht atención fué la seguridad ·de nuestra 
ili\ll\1!1 jlélt•litllt, pnra construir el verso. Nada de oscila­
t'i¡Iil~'" ni .¡,;,H11ayos que des/lustran la elegancia ideológica 
dt• la llX[H't•Hit'ín: no parece sinó que la señora Borja de 
l' t'H'IIil, il quh'!ll AÚ le son familiare3 los grandes modelos de 
\'t!i'~•.• y p1;o~u, haya sometido durante largo tiempo, en el 
IH!Hiu ll[Htt'llllllienlo del hogar, ·sus. innatas bcultades poéti-
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16 ROSA EORJA DE YCAZA 

ca·s a la espiritual gimnasia .del oanto. De allí proviene 
la ga.lJardía. ton que, en mánnol y oro, ha alzado un tem­
l-'lete de correcto estilo que se me antoja ·comparar a una 
Je las maravillas· quP. nos entu~iasman en Jas vitrina~ .del 
Museo de Ateni!H. 

El discurso sobre las subUmei; virtudes del poverello 
dP. Asís, está sembrado de pensamientos hem10sos, y hay 
lugares ·en que el na1lc corazón de la señora de Y caza, 
ha logrado dar •a su palabra l•a virtud ·de ].a unción, que 
es muy difíci·l ha.llar a la mano, sinó estamos penetrados 
(le un fervor sincero por la c-ausa que cxita nuestra sensi­
bilidad. Anatolio France, excéptico de cepa griega, escri­

Lic'J un día a~í de acuerdo con el es-tado de• su espíritu, sin 

1luda. punzatlu por la impJa.cahle n~H'lidad de las cosas: "Es 
al ·dolor ·que debemos todo lo que hay de grande en nues­
tr-a alma: Ia virtud, la abnegación, la caridad, la fé reli­
gio-sa." 

Mis deseos respecto a e;,t-as armoniosas estrofas que 
fJorer,icron bajo el cielo de lianl!burgo, ·son de que su dis­
tinguida autora, nuestra amiga muy J·cspetada, los publi­
que bajo loa forma de un delicado libello que sostenga .sin 
pena una blanca mano aristocrática en las horas de ensue­
ho místico o de a·legría primaveral 

Soy siempre ott1 amigo, muy ·de veras, 

F. J . F alquez A mpnero. 
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ASPECTOS DE MI SENDERO 17 

PALA13RAS DEL SEÑOR PINO ROCA 

,;, l,)11c' podrht yo agregar, de signifieaeión, a los va]jo~ 
•nn Jtci•·iq,.¡ que preceden, acerca •de la elcva:ción de miras, 
)' ¡•¡¡l i11 do .la producción literaria rle la distinguida ~scrito-
1'11, tlllli~lt'H con1patriota, f'eñora doña Rosa Borja Fehres 
( :ol'll('l'o do Yoaza? Todo lu han ·dicho ya, con mayor au-

1!11 idad, y Kevero espíritu de justicia, quienes los emiten. 

'l'rulando de sus e~critos en prosa, afirma el caracte· 
ri~11do dictamen del hombre de letras español, ·señor Mar­
qttt''t! do Crijalha, y con sobrada razón, que la autora ~;e 

n:v•·ln t·n 'los mismos: "sutil y cJq)resiva unas veces, con­
dnn y cuh·gica otr·as; pero, siempre castiza, elocuente y elc­
/(llltio" y, en elogio ·de sus poesía~, escribe, en mcditad•a 
('x I"'''HÍ{ttt, d genial apolonida, señor doctor Francisco Fal­
r¡tli'/, Atnp\l<ii'O, que ellas ·son: "lte!Uos desahogos de una aJl­
HIIl dn ó/.i/11." 

l(,,lnhln<:ido, pueo, el cultivado intelecto, y consagra­
di! !11 tnlt<:~lría tle Rosa Borja de Ycaza rpor examinadores 
dtl l!inln ·(ll't:Hianci-a, yo sólo me 1imitaré -a exponer mi pun­

'" dn vl~tn perscmal, con relación a su génesis de escritora, 
f!ll 1 ijnfHillto t!SIUdio de su sentimentalidad, que he podido 
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18 ROSA BORJA DE YCAZA 

apr~ciar muy ele cerca, ·CÓmo consecuenei·a del frecuente tra­
to ·amistoso con que me honra . 

Rosa Borja ele Ycaza, a mi ver, se muestra, ante to· 
do, y por sobre todo, mujer, en la acepción más noble del 
vocablo; es decir: conciente ·de su f w;_rza, y ele su vet'clacle­
ra misión sobt;e la tierra- Se dá ·cuenta, y cstg segura, con 
Henan, que "la virtud femronina es uno de los elementos 
formidables ·del ecli ficio dvl mundo, porque, la mujer, tie­
ne a su cargo el] Bien". Advertida de esta verdad, se 

eiente abligada ·a .pagar a la so~iedad, ·su tributo espiritual, 
y a eHo va, con tanta 'mayor volunta·d, cuanto que está ex­
quisitc.menlc tocada ele amor a sus semejantes. No le bas­
til, madre ·ejemplar, y envidiable en Lal papel, el sembrar 
en sus hijos -sufre grandemente ante el temor ele no al­
eanzar a infundirles .toda·s ]a;; ddicaclezas ·de su alma; de 
poder defendedos de todas las aseehanzas de la vida- el 
suyo, salva las frontera~ dMI hogar, en busca de otros cam­
pos en ·que espartir;larnbién, semilla de caridad: aquello~ 
{¡u e el Destino hizo huérfanos de calor m¡¡teri.al, áridos de 
riego espiritual. Sus ansias vuelan, así; del hogar, a la· 
pntria; ,¡,~ ésta, a la humanidad. De tal reventar tle amo­
res, ·provienen: su intensa consagraei{in a la familia, ·SU 

marcadn interés por ,los problemas nacionales, su contrac­
ción a1 es-tudio 'de las agitaeiune.R de -la es-pecie, y, es, así 
mismo, de tales preocupaciones, de ·donde, por honrada com­
prensión de la vida, y justo conocimiento del de;; tino huma­

no, nacen y florecefl' sus actividades como escritora y con­
ferenci·sta. Pero, para mí, hay en élla, además; otro al­
to pengamiento que la alienta ·e impulsa: moHtrarsc digna 
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ASPECTOS DE MI SENDERO 19 

¡1,[ l11:ill'l~ do ~us mayores ante la conciencia ciudadana. 

\" wc• ll•ln~vcH·ía a asegurar, que es éste nobilísimo senti­
IIIÍ<'IIIo, c1l quo infunde mayor perseverancia a .stl labor, 

d:í plc·n:1 lllatlurcz ail fruto de ella, y ha heeho, ~1ue esctwhe 

, qlc gl:~t~ilcl i.ndiferem:ia el graznar de los grajos, y sacuda 

<'OII c•cnnpaHivo desdf:n el aletazo del cuervo, que habrían 

l'nr~.<)'lilllli'ille de salir•lc al paso, como consecuencia de su 

c'lll:tllldp:u•i{u¡ del medio amiJi.enle social; pero; incapaces, 

dt, 111rl11tl' la oercnidad con que recorre su sendero de luz. 

Y" 11 vc•niiii'IÍ!idome, sin ~u venia :desde luego, pero muy re~­

i'' ltto.·IH!lll\lile, a dar un paso más ·tm su alcázar interior, 

yo a:H•ulni'Ía, que su espíritu, sólidamente ·cristiano -an-

1 ":' por pmpio razonamiento y análisis, ·que por derecho 
lcc•l'ndilnrio-- vive atormentado por ansias de mayor saber. 

1 'c)l' nso, y rebelde a tocio veto puesto al vuelo del pensa~ 

liiÍonlo oluunann, no ha acudido ·al lndice 'Para seleccionar 
:411.~ ltH:Luras, sino a los dictados ·de su buen coraztÍn, y a 

lu !!111 ri•dad de .su cerebro, siéndole conocidos, -los grandes 

-'l·íion•H do la pluma, familiares, las obras fundamentales 

cln lo~ grandc:.'l maestros de todos los tiempos. Y, pienso, 

c¡un ~"·~ jll'c:cisarnc~ntc en es·as fuentes, donde ella ha forta· 
l,•nido ~us c:rccncias, depurándolas de toda sinrazón. Nues­

lltl ilwiii'Htla t:onterránea ha leí·do 'en efecto, omuoho de lo 

hit'llll, <'OII HÍitp;ular provecho, y, esas selectas lectura~ tie-
11<'11 qtln lwht~r influido decididamente a formar, con a]¡so-

111111 l'ijc'F.II, ~tL tpcrsonalidatl en los dominios del Arte y de 
lu" lkll11>1 LnlTas, en armonía, por cierto, con el efluvio es• 
po11I1ÍtHIO rlo .~u espíritu, sustancialmente exquisito y estéti­

c••· Nc; lmy escrito suyo, ·en que no haya: color, sentimien-
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20 ROSA BOHJA DE YCAZA 

lo, frescura y en&ucíío, y que no eslé Heno .de emotiviJaJ 
por Jos •desgraci-ados en euwl¡_¡uier aspecto de l]a vida, ·cam­
peanrlo en todos eHos, cual lo hace resaltar eil Marqués de 
Grijalba: "siuceridall profunda, y noble 'desinterés." 

Natural reflejo de osa misma duz inte11na que la ilu­
mina, pasando por .los prisma-s de Ja rica cultura adquiri­
da, .es, a no dn-dm,lo, el porte seíiori'l que la distingue, la 
amenidad y selección 'di; sus •convcrsacionl's, ola rápida cap­
tación del propósito en el {lccir ajeno, y su discreta y opor· 
tuna réplica .. 

Tal r.s, como yo jm~gn, de Ia interesante complexión 
psíquica ele la distinguida escritora, señora ·doña Rosa Bor­
ja •de Y caza. 

¿,Qué la :ha decidido a reunir aquí: versos, artículos 
de índole varia, y ·conferencias ele indiscutible valía? 
Tengo la prctención de hatber interpretado •SU pensamien­
lo, diciendo, t¡ue no es otro su propósito ocUilto, que e.l mis­

mo que movió ·la 1pluma .del gran noveliSJta uruguayo, Car­
los Reyles, hacer sentir y hacer pensar por m.edio del libro, 
lo que no puede sentirse en la vida, sin grandes dolores: lo 
que no puede pensarse, sino viviend•o, sufriendo, y. quemán­
dose las pestañas. Y, 'a fé, ·que lo ha de Jograr con el pre­
sente libro, y, con los que publique en el futuro., 

] . Gabriel Piiw Roca. 

Cuayaf¡uil, 11 de Julio de 1930 .. 
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ASPECTOS DE MI SENDERO 

PROLOGO 

A voHul r·os poetas, que cruzáis los caminos, 
loH tí.~p¡•ro~ ·scn•deros eriza·dos de abrojos, 

ndmndo al infinito, en triste camvana, 
lttH:in nu confín ·de ensueñ.o os veo, ·cual peregrinaR, 
<'OII .111 visión ·celeste ·del ideal en los ojos, 
OIIIOIIH 1' VUCPJli'OS cantos aa SO'l .de la mañana. 

No importa que vuestra alma, pilena •de sentimiento, 
<:lmvit~ke la ..ruta en .constante martirio, 
hÍ e9 ra·ngustiu la vidu, .si ¡es así la Victoria, 
Hi 1:11 vtwstm mente vive la Juz :del .finnamento: 

vuestro espíritu clama y ·en sublime delirio 
e~Lremccido vibra, cautivo .de 1a gloria. 

A vosotros poetas de .coronada frente, 
que ·dáis con vuestro verbo ejemp•lo de grandeza 

permitidmc que os diga de mi blanca theoría: 
Wlll ·cadencias secretas lle mi ·Sentir .ardi·ente; 
anflia de lm1, !de vida, sed .de alas, de .•belleza, 
t¡ue eHloy "ciega de ensueño y Uooa de har.monía". 

J 1 ijo dd genio griego, inspirado lirida, 
dt:jml pasar mi carro de humiLde soñadora, 
tpu: vuy ·hac.la el lejano "país de la quimera", 
t:~t·.ndtacl un momento mi canción más sentida: 

In •que nrmnqué del fondo de rmi ¡alma. ·evocadora, 
quo .In triste bohemia carava'l1a me espera .... 

23 
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24 ROSA BORJA DE YCAZA 

DESOLACION 

A la adorada memoria de mi madre. 

¡Oh, madre! ¡Madre mía! Estoy ·desampar·ada! 
Ni w1a sala caricia, ni una soda mira·da 
tengo pia·dosamente para mi gmn ·dolor; 
las tinieblas invaden el santuario de mi alma 
y me falta el refugio ·de tu bendito amor. 

Toda una vida entera :pasa por mi memoria: 
eu el hogar paterno donde fuiste su gloria, 
dulcemente discreta alegraste la vida; 
tus sueños fueron siempre ·ensueños de :ternura 
y si :la suerte adversa '1108 tlió alguna amargura, 
tu mano milagrosa ·cicatrizó la !herida, 

¿Te acuerdaH? Fué una noche 1de Han.to y de misterio, 
la cruz d·e tu tristeza fué ib de mi aflicción; 
se abrió una nueva fosa allá en el cementerio 
y a1brieron una tumba en nue;,tro corazón. 

Desde esa horrenda noche, siempre, madre, afligida, 
con .tu pesada carga te ví ,cru2!ar la vida 
en la callada soledad ..... . 
Y si el beso del :rlma deposité en tu frente, 
tn tu sonrisa dulce y en tu mirar duliente 
:;iempre encontré serenida·d ..... . 
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ASPECTOS DE MI. SENDERO 

Con el afán amante 1de mi ansiedad inquieta, 
cuánt,as veces, ¡oh madre! una herida ·secreta 
descubrí en tu aflicción, 
y Lu vh,tud heroica .de biblia y de leyenda 
te sostuvo en la 1ucha, te ,sostuvo en Ja senda 
'~poniendo en cruz el corazón''. 

Después, en una :noche, bajo la luna mustia, 
"te ví pálida y 1triste", y una punzante angustia 
me llenó id e terror; 
y -tcruihlorosa el a>lma y en sombra el vensamiento, 
invadití mi conciencia· negro presentimiento, 
como un f,lorecimiento 
de dolor. 

Entonces, ¡ay! entonce~ ·dlamé al Crucificado, 
sangrando ·horribler'nente mi peoho .desgarrado, 
junté 'ltl de mis amores mi pobre corazón, 
pensando que e~cudada con el alma de un niño, 
llegare hasla los cielos en •SUS alas de armiño 
mi piadosa oración. 

Y desafié el abismo y atravesé los mares, 
buscando otro horizonte, buscando otros •lugares 
tpte aliviaran en algo tus acet,bos dolores. 
Gigante era el empeño, y ia lucha era •en •vano: 
distante estaha el .puerto y el tut<bi§n del Océano 
rompía sus penachos en horrendos clamores ..... . 
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26 ROSA DOR.TA DE YCAZA 

Y ·así junto a tu lecho, velando noche y dí.a, 
una t.arde brumosa ·comenzó tu •agonía. 
De ,protesta y .de ruego mi alma lanzó un grito, 
y como el buen Vinicio, en el hondo vacío 
exclamé muchas veces: ¡Un mi1lagro, Dios mío! 
pero mi voz se pevdió en .el infinito ..... . 

Y ·en el inmenso ahi~;mo de mi alma, el desencanto 
de::ihizo mi tri6te7<a en un raudal de llanto. 

¡Oh, madre! ¡Madre mía! Estoy desamparada! 
Ni una ~o:la caricia, ni una :sola mira.da 
tengo piado~amcnte para mi gnm •dolor! 
La~ tinieblas invaden el santuario .de mi •alma 
y me falta el refugio de ·tu bendito amor. 

Ibmhurgo, Ho~pital de Eppendorf, 1922. 
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MIS HIJOS 

De -los grandes ojos de mis dos amores 
([lit: absortos me miran ·con tierna dulzura, 
r-,nrgen :mil reflejos, y en 'sus •l'CP<plandores 
se enarca el encanto ·de intensa .ternura. 

De hcmda ternura siempre presentida, 
que está en nuestro pecho y en nuestra r·azón, 
esencia exquisita que aTomas mi vida, 
vihración celeste de mi eorazón. 

Atraigo a mi pcoho, mi pecho angustiado, 
bs dos cabecitas ·de mis dos amores, 
~¡ podré librarlos del mundo malvado, 

~¡ la vida ingrata les da-rá dolores;, 
pc·To miro lejos y allá en lontananza, 
se anima en el f ando risueña esperanza. 
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28 ROSA BORJA DE YCAZA 

A MI ESPOSO AUSENTE 

Eres tú, mi ausente, que pam mí exi~te~, 
y por quien suspira mi más tierno ensueño, 
la visión constante de mis ojos tristes 
que a lo lejo8 miran cou tenaz empeño. 

La suerte ptopicia te trajo a mi vida 
y juntos seguimos el mi8mo sendero; 
desgarró mi pecho una horrible heridá 
y mi pena ungiste con 'tu amor sincero·: 

Venciendo la ausencia llegaré 'l1asta el uido, 
con las alas rotas, por lo que he sufrido, 
a mi hermoso Guayas me ·arrastrará el mar; 

amargos recuerdo~ t.r~erá rmi llegada 
y al ver en tus ojos mi triste mirada, 
con honda ternura me pondré a Horar. 

Hamlmrgo, 1923. 
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ASPECTOS DE MI SEKDRRO 

NEUROSIS 

Mis trémulas manos sostienen mi frente 
y en hondo silencio quedo sumergida, 
las horas se a•lcjan 'lenta, lentamente, 
llevándose siempre algo .de mi vida. 

Y mi pobre alma de convaleciente 
patleec nostalgi.a de dicha perdida, 
suspira por ojos de mirar clemente 
que borren los males que me hace la vi tia. 

Y así l}entamente, como en agonía, 
tleshoja mi pena su melancolía 
y hay unos instantes ·tic suprema unción; 

de mis ojos ruedan dos pe1ll.a·s de llanto 
y vud vn en mí misma, de mi hondo quebranto, 
a Jos fuertes golpes tle rmi corazón. 

Hamburgo, 1923 
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30 HOSA BORJA DE YCAZA 

¡SEÑOR 

tieñor, si eres tan bueno y :;i en mi a.lma 

un florecer de angu5tia has despertado, 

pon la quietud 'Ue tu mirar "'~reno 

en mi e:,;píritu 'triste, atormenta.do. 

Sella mi eorazón, •pon en mi alma 
1~Sa h~mura por Lu amor nacida, 

fJUC cahlll~ la inrpliclud, la gran 1risLc1.a 
que se agita en el fondo ,de mi vi·da. 

El cspcji¡:;mo de la vi,Ja in~.:ierta 

puede haccmw pcl'dcr en el camino; 
hacia la eternidad voy desdlada, 
ampiirame, ¡Dios mío!, en mi de3tino. 

Porque tú eres, Serior, el que 1103 guía, 
el ·que .pone la flor y los abrojos, 
si es mi e,;píritu déhil y vacila, 
tu lHmdatl plena enjugará mi~ ojos. 
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ASPECTOS DE MI SENDERO 

PAISAJE DE INVIERNO 

t:iobre el fondo d~ P'lata de la nieve luciente, 
estiran sus r:alnalc,; lo~ árboles escuetos, 
ennegrecidos, mustios, se doblan tristemente 
y en un hlanco sudario visten sus esquelel~B. 

Nostalgia de colores suspira en el ambiente, 
ol Al<> ter se ·ha dormido, los cisnes e;;tán qu idos, 

al profundo misterio del paisaj·e .doliente 
quién 'Pudiera robarle sus íntimos secreto:;! 

Y a1l pasear mis pupilas ~;an;;adas ·de tristeza, 
por ese cuadro lkmeo de ·l~nguiJa bolleza, 

;n 

sohre el ·herrnu:.;o pur.ntc que ·or. ·alza el J ungfcrnstieg, 

me queJo perr'<aliva y fHH:hhn nii memoria 
las leyenda,; de Hcinc de romántica historia, 
y la:.: l:cuwioncó tristes del gran noruego Cric¡;. 

Hsmburgo, ] 923 
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32 ROSA BORJ A DF. Y CAZA 

NOCTURNO 

Oh, noche solitaria 

de místico silencio; 
la vaguedad tranquila 
que ·cubre el fi rm~ mento 

y que en el aire f'lota 

como la vaz ·del sueño; 
d cruzar de las. mt'lu~s, 
el susurro ·del viento, 
f'i llanto de lo~ astros 
que miran a .]o lejos, 

y la luna 'liiC pa"a 
eual visión de los cielos, 
todo a mi espíritu habla 
con lenguaje discreto 
y tiene ~os enoa-rlto¡,¡ 
de los hondos misterios. 

Y en la du:lce armonía 
de mi alma, en el en~ueiio, 
surgen mis ilusiones 
y mi~ blancos recuerdos, 
y en lo alto tienden alas 
m1s anlicntcs anhelos. 

Sorprendo que los .astros 
me 1 raen en su destello 
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ASPECTOS DE MI SE.:'<'DERO 

l1na dulce earicia, 

un Ínl.irno st~crcto 

de aquf:l por fJUicn suspiro, 

d~: aquél a quien nHÍ5 quiero. 

Y eu la noohc callaua, 
de medroso silencio, 

de vaguedad "tranquila 

ccmo ·la paz ·del sueño, 

mi espíritu se encmrrhra 

por lo inmorlnl, lo inmenso, 

y Ke at:er!'a a lns ·a,;lros 

l•asla bc~a r e] ciclo. 
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31 ROSA BORJA DE YC.AZA 

EN VANO 

"Vengo desde muy lejo~, dd fondo d~ tu alma, 
me diee el sentimiento que a solaH me acompaña, 

y voy ·hasta el lejano confín de la quimera, 
persiguiendo ideales que tu eer~brn sueña. 

Yo vibro con el arte que es canto y c3 poom::t, 
me emociona la i ngcnua sencillez .de Mircya; 

la frase victoriosa de Bt>ethovcn me ins-pira 
y un germinar de ensu~~ño:; en derredor pa'lpita. 

Me conmueve el paisaje de la.~ La rdcs tranquila~, 
el azul horizonte y las vagas nchlin¡¡s; 

sollozo con el viento que las cumbres azula 
y tnitlo un infinito y nw piet'do en la sombra ..... . 

Y me remonto inquieto a buscar nueva vida, 
allá lejos, muy lejos "tlonllc florece el día" ..... . 

A la voz de sn acento despiértasc mi alma 
y, oculta, en el ;iÍlencio, solloza una nostalgia 

Y claman mis anhelos ardientes en mi mente 
más todo cuanto miro es rea1itlad Jc muerte. 

El paisaje se e:•f urna, e'l sentimiento· ealla 
y vuelve, entristecido, nl fondo de mi a1ma. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ASPECTOS DE :vn SE:'l'DERO 

IMPROMPTU 

Dujo el ciclo ceniciento 

pasa en un vértigo el viento 
a:-:otundo Ios cre~pones 
de -los negros nubarrones 
(¡ue abren paso a su .lamento, 
y al d~sgarrar sus cortinas, 

~umisa, la dcn~a bruma, 
ClHtl leve plumón •tle espuma, 

se recoge en las colinas. 

En medio 1111 i]JU8t¡ue ,;umbrío, 
nl otro la·do ·dol río 

señalando su destino 
ec agita un negro molino, 

que vive de su locura: 
de querer tocar el cielo, 
corno nuestro loeo anhelo 

tle p:tHÍÚn y tle ternura. 

Haciendo en el viento e,;calas 
con sus pal pi lantes al as, 
sr, recorta la silu'cta 
de alguna 11avc ligera 
que la marejada inquieta 
empuja al turbión del TÍo, 
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36 ROSA BORJA DE YCAZA 

y en el pensamiento mío 
finjo una frágil quimera 
que no llega a la ribera. 

Y 1a nave, allá del mar 
viene con sus alas rolas, 
como las blancas gaviotas 
que ya no puetlcn volar 
y en m¡~dio de aquel dolor 
del paisaje, en lontananza 
pareec una alba esperanza 
'lue quisiera regresar ..... . 

nlankcnese, 1923 .. 
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REPUESTA A UNOS VERSOS 

Del oloroso ramo de flores 
y .de los versos encantadores 
¡]p mi compadre, 
en que le dice tantos primores 
a dU comwdre: 
lJc su tarjeta de consonancias 
(que es de piropos un eonlrabando) 
donde parece que están cantando 
sus inconstanciaH 
toda una orquesta de visionarios 
ógile,; versos, como canarios, 
lomo el rocío que se evapora, 
lomo d aroma que se consumt~, 
lomo del verso la quinta e~'>eneia 

y al sol del alba ·que los colora 
eon nueva vida leo doy perfume, 
con más frescura les d~y cadencia 
y así resultan en mi tarjeta, 
(sencilla ofrenda .de la .comadre) 
una aura dulr:e de voz discreta 
que meee el taUo de una violeta 
para retorno de mi oompadre. 
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LA MUJER DEL TROPICO 

Salve, Hada gitana del trópico ardicnt·e, 
que en tus ojos llevas la buenavcntma, 
tus ojos morisc.os, de luz refulgente, 
han prendido en aseuas ·todo el Continente, 
gloria de la raza y de la ~1ermosura. 

Vástago de Orgullo, vibradora huella 
de laP> alliveees con que le ·Coronas, 
es la :mngre chimu que ~tus carnes .sella 
en los labios rojos de tu hoca bella, 
rei11a de las selvas y del Amazonas .. 

De lo~ huancavilcas tienes, todavía, 
en la erguida frente y en la ·honda cntraria, 
la secreta angustia de la rebeldía, 
y un 1brotar de anhelos y melancolía 
del Quijote augusto de la !Madre 1España. 

Porque en ritmo acorde llevas confundida 
la ~~lllgre aborigen, que está en tu mirada, 
con la ·sevillana, que 1u peoho anida; 
quiús en sus sueños te trajo a la rvida, ' 
al cantar la palma, el príncipe Omnia.da. (1) 

(1) "Allllcrrahmún, al plantar con su mano, la e~belta pal­
ma, r¡ue tan eéleb,.c se hizo en los anal~s de la España Musulmana, 
compuso una hermosa balada .que lo~ Arabes t·epetían de memoria, 
~· que l'evcla la dulZllra de sentimientos 'del joven príncipe Om­
niada." 
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La epnpeya 1hcroi·ca, que wlumbró los Andes, 

templó la armadura de tu alma fuerte, 

brío de tu raza, ~rande entre los p;rarHles; 

~ü ·latln de .Sucre tu proeza ·cspandes, (2) 
en cumbres y abismos mirando u la muerte. 

Por eso es que tienes los grandes fervores, 

e inr¡uidutl ·de -alas en tu alma ·Sublime, 

la vi rturl heroica para lo~ dolores 

y cu tu pcdho vibran •todo.!l los amores, 

amor que ennoblece y amor· que redime. 

Lámpara divina, tronco en llamarada 

111110 en la entraña fundes Ja.;,; mil maravillas; 

d ideal se alza bajo tu mirada,· 

madre de la estirpe, de l11z r:mhriagada, 

qur: r:n d 'alma inmensa ·de nri patria bril.la.s. 

Clnria a tus encantos y a tu ·simpatía, 

y al crisol augusto de :tu .amor fecundo, 

eclosión de rosas y girón del día, 

ardor milagroso de la fantasía 

con ,que se engalana todo el l\"uevo Mundo. 

Huy, que, la" vibrantes reivindicaciones 

alzan ws aceros y arman su coraza, 

e~piga. en el fuego de los corazones 

el trigal maduro ·de tibios embriones 
y el tropel de ensueíío~ de 1 a altiva ;raza. 

39 

(Il) ''Las ecuatorianas Nicolasa Jurado e Inés Jiménez, 
uniformadas de ~uldados, con los nomhms de l\1a nuel Jurado y 
Manuel Jiméncz, .pelearon fusil en mano, al lado de Sucre, en Aya­
cucho, participando de los laureles de .In victoria." 
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EN EL ALBUM DE 

CARMEN VICTORIA AMADOR YCAZA 

Y o sé que tus ojos, grandes y expresivos, 
llevan en sus redes ·a varios cautivos, 
que por el empeño de mirarte tanto, . 
han quedado pres·a:; de ;;u ·dulce encanto. 

El niíío vendado ya llega a tu puerta 
con an~ia ~ecreta, por si estás despierta. 

;,Quién será tu dueño?, ¿rp1ién caerá rendido , 
ante tus altares, pa•ra ser ungido, 
entre las aureolas de hlant;a ilu~i&1, 

con óleo sagrado de tu eora:;,r)n! 
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EN EL ALBUM DE ANITA MAULME 

Que te ensalcen los poetas 

con las joyas de su ingenio, 
que a tus ·plantas rieguen flores 

y en Lu al Lu r quemen incienso, 

que yo st!lo he de canlar 

lo que más val~ en ln Reino: 

lns bondade3 de tu alma, 

que tu corazón ingenuo 
deja ver en tus pupilas 

como un reflejo del cielo; 
que nD hily jDya más pl'eci<lda 

corno un nnhle ~entirnien:u. 
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42 ROSA BORJA DE YCAZA 

EN EL ALBUM DE LA 

Srta. ANGELA CASTRO Y TOLA 

En esü1 horrenda batalla 
que llamamos existencia 

todo es mentida ilusión. 

l'ero, el alma nos enseña 
que la dicha sólo existe 
en un verdadero amor. 
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EN LA CORONACION DEL GRAN POETA 

DE AMERICA 

Sr. Dr. Dn. FRANCISCO FALQUEZ AMPUERO 

Misterioso atractivo de h altura 

·de azul ·destello iiuminó tu mente, 
dió a tus cantos la helénica frescura 

y el ansia de expansión a tu a.lma ardiente. 

Llegaste hasta la cumbr·e, el idealismo 

tu. mirada orientó hacia el camino; 

que era ln ptmsamiento un hondo abismo 
y un miraje de lumbre tu destino. 

En la Inmortalidad, donde has entrado, 

crymo un nuevo Petrarca cot~onado, 
te contempla mi musa, que se inspira 

ante la maje~tad ·de tu victoria, 

y hace vibrar a mi sonante lira, 
agita·da por ráfagas de gloria. 

Cuayaquil, Julio de 1930., 
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A LA MEMORIA DE LA INSPIRADA POETISA, 

MERCEDES 60NZALEZ DE MOSCOSO 

Alma de luz, temblante, trovcra solitaria, 
que la senda colmaste con tu inmenso clamor, 
~iempre envuelta en las sombras ¡oh débil pasionaria! 
la impiedad de la vida te clavó en el dolor. 

Un astro deslumbrante se detuvo en tu frente, 
ei'pejo claro y limpio de lemura y amor, 
p:m1 animar tu vida, para alumbrar tu mente 
y colmar de piedades tu pecho escanciador. 

Zarpa cruel de la vida, que la entraña desgarra, 
que las sienes abate y el peoho abrasador; 
~¡ el espíritu es fuerte, a¡ dominar la garra, 
e11 laureles revientan las heridas en flo-r. 
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PUEBLO GRIS 

Pueblo gris que vives 
tu vida en silencio, 
tendido a la vera 
de un camino e!'itreeho, 
perdido en el alma 
d ¡; un páramo inmenso; 
al verle he. surcado 
oculto sentido· de un vago misterio, 
arcano inmutable 1de ·seres y cosas 
que en nuestra alma ~opias tu vasto reflejo! 

Vaguedad de ausencia 
dan tus casas tri&tes 
de tendido alero, 
con sus ventanales 
cermdos al viento, 
con sus puertas grises 
tocada~ ele invierno, 
que en hilera velan la desierta plaza, 
donde se levanta la iglesia del pueblo. 

Iglesia vetusta, fría y .destartalada, 
de olor a zahumerio, 
con tus urnas viejas de vidrios opacos, 
con tu Cristo yerto, 
de heridas sangrantes. 
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tus cirios prendidos en ohisporrotco, 
y en alas de sombras 
el ambiente envuelto; 
has dejado en mi alma un algo de pena, 
un triste reenenlo. 

Afuera, Jag ·ralles negras, polvorosas: 
se escucha a lo lejo~ 

un vago murmu!.lo ele cosas distantes, 
un rumor incierto, 
un mugir de bueyes, 
y en rítmico acento, 
la salmodia triste de algún ronda:dor; 
a mi lado pasa el grupo de un viejo 
cabalgando un asno, 
que .Jleva a .!a grupa a un pobre chic.uelo 
que ni ríe ni canta; 
sus ojos absortos en vagos ensueños 

tienen el presti.gin tle la lejaní-a, 
como si sondearan un hondo misterio 
oculto a ~a sombra 
negra del Silencio. 

Y rompen el tedio, la monotonía 
<Cle aquel p~eblo muerto, 
donde pareciera que se ha detenido 
la maroha del tiempo; 
el bronce sonante de la humiMe iglesia, 
que en su bamhO'leo, 
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deja un eco triste, 
que es queja, suspiro, angustia y lamento; 

y un gorrión que pasa, 

y el roce del viento 
entre ilos arbustos 

de un cercano huerto 
de álamos agudos, 
y un poco más lejos, 
el St~ro alarido 
de un doliente perro 

que con ansia mira 

la comba del cielo. 

Pueblo gris que vives 

tu vida ·en silencio, 
tendido a la vera 
de nn camino estrecho, 
pcrrlhln P-11 el alma 
de un páramo i·nmenso; 

al verte he surcado 
oculto sentido de un vago misterio, 

tjlle ha dejado en mi alma un algo de pena, 
un tri~te recuerdo ..... . 
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ATARDECER 

Magnífico horizonte Je ca'lma y de grandeza: 
humeante está .la cumbre de luces florecida, 
los nevados ostentan .su olímpica realeza, 

y en misterio se envuelve la tarde adonnecida. 

En medio de ·esa pompa de la nMuraleza 
que cubre con sus galas toda ]a inmensidad, 
flota en d viento helado un Hoplo de tristeza, 
que e~ un hálito frío como de eternidad. 

En extasis mis ojos, con a-ctitud de anhelo, 
deslumbrados ab~orbcn la claridad del cielo, 
y la 'hoguera 8angrienta, que sus myos difunde, 

del disco incandescente del sol, que en su camino 
finge un ave gigante de fuego que se hunde 
en el mar infinito del incierto destino. 

Riobamba, 1930 
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SOLEDAD 

'()(;jante en silencio, déjame tranquila 
en c>:le ai:;lamiento de mi ·soledad, 
q11•~ <,11 ht paz .¡wgnsta de mi aima se asila 
ol de>.llllll)n·a-J;1iento ele la claridad. 

1·:1 rnyo de plata que mi alma fecunda, 
<:H OIHb de vida y es te11ue rumor 
cllnndo ha.o;la los muros rlr: mi templo inmmda 
con sns vibraciones de luz y color. 

El alm-a cautiva de su Iuz ardiente, 
con el ansia muda de su inclinación 
hacia ola belleza, enciende en la me11te 
la aniOITha sagrada de la inspiración. 

Edoy mrobatla oyendo el lenguaje 

del viento y la fuente: .déjame mirar 
la luz irisada que pinta el paisaje 
en la altiva cumbre y el alto pin~r. 

Que una paz risueña penetra en mi alma 
y <al cielo la eleva como en oración: 
hml(la·d de las cosas, misteriosa calma 
rld recogimiento de mi corazón. 

Que así soy ·dichosa, que ya 110 me avengo 
a la frase hueca de la sociedad, 
"el silencio es oro", y ese oro lo tengo 
·en el aislamiento de mi soledad. 
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FANTASIA 

Carta de tus prnliH'"as, 

carta de mis recuerdos, 

que entre sus líneas trájomp, d encanto 

de tu temblante corazón sedie11Lo. 

Sus palabra:; mi8 ojos devoraron 

en íntimo sP.crc!o, 

las nula:; de ~~~~ puras eonfidencias 

corno num:a tuvi1~ron 

para mi rorazón, tanta harmonía, 

ni tanto a,mor para mí amor inmenso. 

En ella h~·bías vertido como en ascuas 

h1do lll p<~nsamiento 

hacierulo de -tu amor el sortilegio 

que venciera h ausencia 

y salvara el Futuro del Mioterio. 

Ella calmó las ansias de la espera 

del porvenir incierto, 

y a la caricia tuya 

be ;dejó la impiedad del de:;conouelo. 

Tu ,¡J rna era el e~ pe jo de la rn Í·a 

en -el alma de lu7. -Lld Universo: 

pero no sé pur qué siempre oe alzalJa 
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entre tú y yo, el misterio 
fatalmenle incrustado de la vida 
que era la sombra del Destino ciego. 

Y en una noche trémula, enigmática, 
ele lúgubre ·aislamiento, 
me sorprendió la .súbita caída 
de una alba estrella de cortado vuelo. 

Carta ·de tus amores, 
carla de mis recuerdos, 
luego esluvbte pre~a entre los claustros 
de algún armario viejo, 
e~-pemndo, en la sombra, que tu suerte 
la decidiera el tiempo. 

Y en una nodhe trémula, enigmática, 
de lánguido silencio, 
con mi alma puesta ·sólo en el pasado, 
en un arranque extremo, 
hice girar la llave enmohecida 
de aquel armario viejo. 

Las hoj-as del papel, como alas blancas, 
las sentí pa'lpitar entre mis dedos 
y quise darles libertad, pensando 

que pudieran llegar has.ta su dueño. 
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Prosa quedé en las mallas de la duda 

"en el pórtico en ruinas del Recuerdo" 

pero en pos del Olvido en otro arranque, 
resueltamente las arrojé a 1 f uegn: 

La llama en sacrificio, blanca, erguida, 

me pareció un lormcuto 
y Iuep;o se desJ1izu en espirales 

de vaponmo i neienso ..... . 

Más, como uu aletazo de las alas 
sentí un do1lor iutcmo 

y desde ent<nie<~s llevo aquella carta 
guardada en lo mús hondo de mi pecho. 
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SILENCIO, CORAZON 

Sileneio, corazón: si yo pudiera 
acompasar tu ritmo, 
•lelener los impulsos de tu acento, 
de tu gran sentimiento 
que vibra y que se agita, 
como se agita aquí mi pensamiento. 

Si yo pudiera ·detener la vida, 
detener su corriente que nos hunde, 
no fuera t·an profunda aquella herida 
que mana ~iernpre y que de contínuo 
eseuoho su corriente. 

Aquel impulso natural de pena, 
ele de~pecho truizás, tú no sintieras 
cuando la oculta mano 
nos aceoha en lo oscuro, 
movida por la a·stucia 
de un corazón villano., 

Y aunque tú no goz·aras 
los instantes de diaha fugitiva 
que nuestra alma cautiva, 
.cuando sólo Natura nos .sonríe 
y está distante la estulticia artera, 
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tamhién lo~ dardo~> que la ~uerte fiera 
te a·scsta corazón, 
tú no sintieras. 

Escucha, corazón: 
mi voluntad es atalaya erguida, 
y así como mis labios he sellado, · 
yo sellaré tu heri.da, 
y ·a ~u conjuro 
la trisleza huirá y el descontento, 
ya no esclavo serás del poderío 
de este mi cruel gigante pensamiento. 

Subiremos ai monte: 
de la cima, los candores huirán, 
y será nuestro, todo el horjzunle. 
Los pequeños, los malos 
que atishan ·siempre con mirada inquieta, 
le jos se r¡uedarán en sus guaridas; 
sus dientes afilados 
no a·lcanzarán a herirte, 
sus ojos de puñales, 
con ansiedad secreta 
volverán a entornarse; 
con su pena y vergüenza merecidas. 

Subir•emos al monte: 
sentirás esa paz humiJ.de y grande 
que inspira la belleza 
y en ~os "nobles y pálidos idea·les del silencio" 
erguirás tu grandeza. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



ASPECTOS DE MI SENDERO 

Y en el alivio espiritual que aleja 
ese fondo sombrío del desencanto, 
mirarás en su puesto a cada hombre, 
que en tinieblas ~.e agita, 
porque ni s·e conoce ni medita. 

Y mirarás absorto, sin castigo, 
todo ese enjambre que viv.ió contigo .....• 

IIonda emoción sentida 
filtrará en el misterio de mi alma 
como tenue rocío, gola a gota, 
y en pos de un l'esplandor, 
como en la vida, 
mi.~ ojos ·buscarán del horizonte 
la l ÍJH='a vaga, trémula y remota. 

Entonces, corazón, 
tus <'mociones 
limpias y puras, en tu propia vida 
recogerán las huellas luminosas 
de una estrella quizás desconocida. 

Y mi vista interior, mi pensamiento 
se ahará entonces como una ala errante 
que nos cobijará eon el reflejo 
de una sombra gigante. 
Percibiré la i{lealidad de mi alma 
y habrá como un ins-tante 
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de misterioso enoauto, 
un arranque de vuelo 
que mida los espacios 
y nos descubra el cielo ..... 

Y en esa ilwocación al infinito 
me veré círeuída 
por las almas errantes 
que endulzaron mi vida. 

Por esas almas muertas, 
que en la·s desesper·anzas 
de c~t~~ viaje, 
se f ucron •para siempre, 
l¡Uizás enamoradas del paisaje. 

Esa o dmas qu.e fueron en mi infancia 
1wendida antorcha de swber y ciencia, 

a cuya sombra •tlcspertó a Ia vida 
el rumor interior de mi conciencia. 
¡Oh mis pa·rlres queridos! 
y esas otras, exelsas, elegidas 
por el genio y el bien, 
cuyo:; épicos cantos fueron tales, 
que •prendieron l:Jhi~.pazos inmort~les. ' ( 1) 

Y en ·extrahumano grito 
que colme el infinito, 
vilbrará mi clamor en los desiertos 
llevando vi.da a :sus des-pojos yertos. 
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Y mis almas vendrán, 
con su solemne andar 
y pal-Io •a paso, 
vendrán a Ia·do mío, 
y trémula, angustiada, 
con el afan de mi cariño inmenso 
me llegaré al vacío. 

Y en ese umbral de arcano, 
yo llamaré a mis almas 
de tal suerte, 
que el murmullo sutil de sus espíritus 
confortará mi alma, 
salvando lo insondable de 1a muerte,, 

Y en esa cima espiritual, tranquilo 
mirarás un abismo y otro abismo: 
el uno, el t¡ue Natura abre a tus plantas, 
y el otro, r.orazón, el de tí mismo. 

Confortado estás ya; 
pon valla a los arranques de lu acento, 
que tuyas son Ia paz y la belleza, 
y en los "rwbles y pálidos .ideales del silencie", 
levanta erguido, tu sin par grandeza. 

Florecido de soles está el cielo: 
abréte corazón a la·s alburas, 
lampo primaveral, cumbre de vida, 
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sacia ya las dul:t.uras de tu anhelo 
y lo jnefable ·de tus ansias puras. 

:"Jada ni nadie turbará lu vida, 
de la trage<lia humana que combate 
no sentirás el ruído, 
¡'la tierra es lun pequeña! 

vela el mundo 
con el manto piadoso del olvido. 

Por una bondad inexplicable de la vida, la infancia de la auto­
ra se deslizó apaciblemente circundada, no sólo por el resplandor 
rlA los exquisitos espíritus de sus padres, sino también por el de sus 
ilustres parientes, el coronado poeta Llona y las excelsas Laslenia 
Laniva de Llona y Dolores Sucre, aunándose a esto vivo cariño 
y a esta dicha espiritual, la no menos valiosa y estrecha amistad de 
las ilustres ,y consagradas ·poetisas l\icrcedes González de llioscoso 
y Angela Curbo de Maldonado. 
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BOSQUEJO 

Ella que jamás había hecho alanle de saber poco ni 
mucho, ella que encerrada en su torre ·de marfil espiritual 
nunca midió la pequeñez ajena, muahas veces meditó, sin 
comprender, en qué h ~eñalaban como "la Intelectual." 

El que se ·enamorara del espejo 'de una fuente, o de 
un hermoso rayo de luna, escandalizaba a sus amigas, re­
saltamlo aquello de: tú eres poetisa, dando •a la palabra 
un énfasi~ rle insulto. Ella 1se entristecía, pero a pesar 
lle esns mmnentos de tortura tenia ótros de verdadera fe­
licidad, de esa felicidad que le proporcionaba la sociedad 
de sí misma, la elevación de su espíritu ·que le da:ba la infi­
nita dulzura de sentir. Entonces nadie la comprendía; 
como dijera un escritor: "sus pensamientos la agitaban tan 
hondamenté como .sus sentimientos" y una •sensación de luz, 
de vida, de armonía, inundaba todo sü ¡ser. 

En uno de ·esos instantes en que el vacío .parecía ha­
J,erla rodeado se acercó •hast·a ella una pareja frívola y In' 
josa: ¿,Qué le pasa? dijo el cahaller{J, con tono almibarado; 
desde el ·salón hemos observado Sofía y yo, su displicen-
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cia, no seré indiscreto al suponer que quizás Cupido ha 
puesto el cielo gris, .-agregó con ironía.- No, interrum­
pió Sofía, Ud. no la conoce, ella está seguramente hacien· 
do versos, como. Margarita es poetisa, es de lo más rara. 

Están Uds. desorientados, observó Margarita; mi com· 
pañero de baile ha salido ·en este instante y hasta su re­
greso he quedado •en esta hermosa terraza gozando del aire 
delicioso que viene del jardín. 

-Sí, dijo Sofía; haciendo versos y nada más. 

-Con razón, afirmó Margarita, "Alma" no se ha que-
rido quitar el antifaz, si hacer versos es un estigma ..... . 

-No, -dijo Sofía con tono burlón,- si yo te admi­
ro, te admiro profundamente-- y desviando el Lema de la 
conversación, mientras agitaba sus marfil1nas manos ador­
n<nlas de hrillanles, ·dijo: -Mira este lindo abanico que He­
vu, es lle 1plurnas finísima·s, vino ·Con este rico vestido que 
me cuesta 2. 000 francos y un hermoso chal pintado por un 
gran artista -de París. Sofía ·era un primor de lujo y 
elegancia y aquella noche, se .pudiera decir, que por ·la 
triunfadora esbehez de su silueta era la reina de la fiec=;ta; 
con la seguridad de es·eena de una artista acompañaba sus 
palabras con insinuante~ 1ademancs, y -detrás de sus :sedosas 
pestañas su mirada fría, metálica, se imponía. 

El caballero seguía punto ·por punto el hilo .de la con­
vero;ación y no perrlía momento para alabar a su frívola 
enamorada, pretendiendo así opaear la ,superioridad de 

Margarita. 
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E~ta, con su ingénita sineeridad, que es don precioso 
de las almas !wnradas, era como si dijéramos, un estorbo, 
wta acusación muda para Ios habituales sentimiéntos de 
Sofía cuyas paiahras lenían ·siempre el acre sabor de la 
envidia, la ma:levolBncía y la dis·cordía. 

La conversacwn incJsiva y altanera ·de Sofía h:~bía 

turbado a Margarita en ··cuya imaginación la figura de su 
interlocutora había toma-do un relieve casi de maldad., 

-No recordaba, -dijo extemporáncamente Sofía,­
qne tú .iw ~1ablas sino. de versos, pues, que ·compongas una 
oda y, sonriendo maliciosamente, se alejó la pareja con 
una aparatosa reverencia dBl -caballero. 

l\1¡¡rgarita jamás había publicado un renglón, y ¿,por 
quP. st~ría que le daban fama de poetisa?, se decía, -soy 
,,implemente ·admiradoi·a ,¿e ·lo bello, y me dicen rara- y 
8e consolaba pensando: el arte verdadero es algo que los 
burgueses no •pueden comprender 11 i gn~tar; lo raro, dice 
Edmundo Goncourt, es lo hello, sí; ilos raros ele Ruhén Da-

, 1 
1'10 ••••••• 

En este momento n~gresaba Carlos, aquel consecuente 
amigo que ~íempre fué bueno, y fué sincero en su cariiío 
por Margarita, ese que en los instantes •amargo6 de su vi­

da siempre c1stuvo a su lado, y sobre -todo, y más IJUe nada, 
qwe t:!Jill la decisión y la nobleza de su carácter altivo supo 
t:n todo tic~mpo sobreponerse a las .co:,;tumhres y trivialidades 
del medio, para ser sostén espi1·itual, desinteresado y fraterno 
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cuando la vacilación y la .desconfianza ihruhían penetrado 
n1 el corazón de Margarita. Carlos dió d brazo a su ami· 
ga y se perdieron ambos en el oleaje del vals que subía y 
bajaba ·en Ios espléndidos •salones. A la música atrope· 
liada y estridente, que vibra en las modernas fiestas socia· 
les, siguió un aristocrático preludio de Chopin. La bu­
lliciosa coni~UITencia ahogaba en su frívola .charla Lodo el 
tesoro !le ternura y armonía IJUC el ·Cordaje de los instru· 
mentns desgranaba y aunque entre Carlos y Margarita se 
cruzaban algunas expresiones, éstas eran breves, pero con 
esa ·comprensiva sencillez de dos almas que se agitan en 
un mismo horizonte. 

De pronto la figura de Sofía se destacó ·en el grupo 
de mujeres pintadas de atrevidos escotes que estaba a po· 
cos pasos de Margarita. Ahí esta·ba sn gratuita allver­
saria, que era como la empecina1la •!Jersecución de su es­
píritu, ati;;lbando siempre hasta el más pequeño movimiento 
de su exi~tcnria. Pero esta vez, la preciosa figulina se 

acen:1Í revestida de una hermosa ·dulzura y ·dijo: -Mar· 
garita, aquí ·en presencia de todos vamos a hacer pacto de 
cordialidad, pero tú nos vas a regalar con la recitación de 
1mo de tus mejores poemas; si tú comleseemlicras cuánto 
te aplaudiríamos, mira ·que en e"ta hermosa fiesta ·podría· 
mos ·corO'narte de ro;;as hlmwas como a una nueva Isaura ... 
Y a la;; irónicas palabras de Sofía repercutió ·en el aire 

una colectiva hiriente carcajada. 
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!'neo t.iempo después se encontraba en el diario de 
Marv,nrila ol. ·siguiente soneto: 

BECERRO DE ORO 

Vana mujer, del rnunclo cortejada, 
de la lisonja siempre perseguida, 
porque te mira siempre bien vesliua, 
y vas de ricas joyas ataviada. 

Yo, que bien te conozco, enmascarada, 
me río del sainete de tu vida 
y rlc los tple le tJOnen engreída, 
sólo porque eres bella y patentada. 

Propicio a recibir sus ovaciones 
tu r!spí rilu trivial, siempre está abierto. 
Con tu falsa modestia no me engañas: 

que. eres el figurín de los salones; 
y llevas, cual las flmes dd Mar Muei'to, 
la ceniza del mal en tus entrañas. 
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VISION LEJANA 

En el borroso conju-nto de recuerdos que lle\'amos en 
el alma a tr<Jvós de la vida, en d pasado que fué nuestro, 

t~n ~:;e abismo ·sin fonrlo que ;;~ traga :la;; cosa~ pasajeras, 

sc~gún la expresión de N icole, encontramos siluetas indefi. 

nibles ele contornos vagos, hechos que se esfuman entre la 
u irJbla, re1;uerdos ele> m a LÍGe~ suaves y oscuros que se 110:1 

escapan 1lcl cerebro. En medio de esa caravana e¡ u e pa· 

sa, haHamos aJgunos qu·e hau impresionado más nuestro~ 

sentido;; y nue.~ko corazém, que se deotaca11 mejor, r¡~JlOVéUJ· 

do suce:;os de olra étmca y np:ll"eeen claros, hermo.w:', trans­

parente~. 

Fué una hc~rmosa maiía.na de ~·er:1no de 1907: el cie­
lo despejado, el sol ard j,;nte, la campiña llC'na de coloreo · 
y perfume y en medio de ello~, como una historia viva, el 
blanco hospital, mtmdo de dolores y consuelos. 

Mi padre y yo, acompaíiados de la Superiora, atrave­
,;,wws los amplios claustro.-;, los salones uniformes y b1an· 
eos en lo." que se destacaban las figuras ~.;impática:; de laH 

rcligicsas. cuyas cofias fingían gigai1tes mariposas blancas. 
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ViHil:amos la capilla saturada de incienso y al terminar m1 

cor:re(lor muy largo, muy recto, muy frío, penetramos a 
una pequeña habitación: una cama sencilla, un velador, 
una alfombra, cuatro butacas, como centinelas a distancia~ 

iguales, arrimadas a la pared y ha jo la ventana,· recibiendo 
los rayos del sol, en un sillón alto, recostada una viejeci· 
la religiosa, tan viejecita que "apenas si podía maulener 
juntas el ·alma con el cuerpo". Nos acercamos a ella y 
nos min"1 pero su mi rada se p~rdió en el instante; quiso 
saludarrws. y no pudo quiso murmurar m1a palabra que se 
le quedó entré los clientes y ante la rnegación de sus facul­
tades para obedecer a su voluntad, ·ante su impotencia, ha· 
jó la ca•beza con resignación santa, •con esa paciencia frue 
recomendaba san Juan Crisóstomo . ¿,Qué .pasaríH por ese 
espíritu encarcelado en aquel pedazo de 'lla.turaleza enfer· 
ma? ¿Qué ar·cano incomprensible, qué confidencias ínti-
111<1-f> ~~ inexpre~ahle~ le traerían las caricias del sol, de allá 
del fondo ·de la elcrnidarl? Una agilaei.:in nerviosa ponía 
en perenne movitüicnto todos sus miembros, todos sus múscu­
los y ·era su pobre cuerpo un punto· oscilante en medio de 
la quietud que le •rodeaba. 

La Superiora ·comenzó: "Lejos, muy lejos, en los al­
bores de su vida Teligiosa, nuestra buena hermanita salía 
todas las tardes por la campiña y avanzando por un sen· 
dero solitario se ar:err:aha a un pozo muy hondo, muy han· 
do y traía agua limpia y clara •para el a~ilo. U11a Lar· 
dp, salió acompañada rle una joven novicia que Dios la 
tendrá en la gloria y al sacar agua del pozo, •abstraída, en­
cantada en el paisaje y la sonrisa •de la natun;¡leza, la no· 
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VICia no reparó dónde pisaba. La l1ermana quiso dete· 
ncrla, pero f ué tarde, en medio ·de Ru desesperació1i h vió 
descender ai abismo rebotando contra las paredes del po· 
zo basta perderse en sus aguas. Deede ar1uella tarde re­
mota nuestra buena hermana enfermó de esta manera y cuan­
do el lúgubre rer:ucrdo se aviva en su imaginación, el mal 
Grreda y siempre 'Cree estar mirando aqnel pozo tan hon· 

do, tan hondo .... " · 

La enferma se dió cuenta del ·relato y volvió a mírar­
!lo;; ron sus ojos grises, vagos; una sonrisa dulce y reHigna­
cla se dibujú en su ;;emblante de tristeza enfermiza <fUC ha· 

cía dmio mirarla. 

Mi padre y yo cambiamos una mirada ·de piedad an· 
te lo irn:rnediahle, ante el misterio y nos despedimos pa· 
ra siempre de a11uel1a pohrc alma silenciosa y ·solitaria. 
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LOS CIEGOS 

Contémplalos, {qué horror! jalma piadosa! 
Van errantes, aut6malas, incicrto:Y, 
como l'agos, somnánbulos despierto . .:;, 
de extraviada pupila tenebrosa! 

Baudelaire César Borja. 

Entre l-os ·desheredados de la suerte, •entre los des• 
gradados que avanzan al ma·rgeu de Ia vida, los ciegos me 
han inspirado siempre una piedad especiaL Los pobres 
ciegos cuya angustiosa juventud se :desliza sin el amor y 
los encantos de la existencia; cuyo 1.espíritu en constante 
protesta contra la materia ansía. •sentir el •poder vivificantc 
de un dorado resplandpr, 

Sus figuras desorientadas y lánguidas nos hablan de 
quietud honda, de lobreguez infinita donde se ocultan sus 
pensamientos tri~te~ y al tocar a nuestra puert•a parece que 
tocaran nuestro corazón, ..... 

Y a en las mañanas grises de invierno o en las radian­
tes de primavera, d día 1 unes era inf.aBble el pa·SO por mi 
ventana de los ciegos numerosos de Barranco. 

Es el 'lugar donde •se ve más 'Ciegos: por la calle avan­
'zan en columnas 'hombres y mujeres asidos de la mano, 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



70 ROSA BORJA DE YCAZA 

forman grupos de e~tudiantínas improvisadas con malos 
instrumentos y en su gira no faltan a ninguna puelta. 

La mañana estaba hermosa, el sol ponía ·sus perfiles 
de luz en •las flotes y en Ias ·I10jas y los árboles con sus 
anclJas copas tendían sus irregulares y prolongadas som­
bras sohre d suelo. En el aire, donde vibrah<w los lati­
dos del corazón de la Naturaleza, ·silencio profundo, jJJte­
rrumpidu ·de rato en rato por la voz de un gorrión o el le­
jano mur mur del mar. 

Junto al balcón, con mi 1abor entre las manos, iba 
tejiendo en mi imaginación recuel'dos y proyectos. Alcé 
los ojos y miré dos ciegos que avanzaban por la acera del 
frente; serios, erguidos, guiados por no sé qué secreta in­
tuición de Ias cosa~, marchaban en dirección a "Vista Ale­
gre" De pr.onto se detuvieron delante del jardín: sus ojos 
no podían saciarse ante la esplendidez de los colores, per­
cibir las tintas tenues .de ~as violetas, el !blanco purísimo 
de las rosas y la elegante languidez de los lirios. Llena­
ron sus pulmones de vida y se quedaron como suspensos 
escuchando el si·lencio, embTiagados en el perfume sutil de 
k atmósfera, del .éter lleno de vibraciones .. 

;,Qué sentirían, qué pensarían esos ·pohres -seres vestidos 
de mi~eria, delante de la esplcrulidez de la natur.ale:-:a, que 
hablaba a ,su imaginación .sin acariciar sus ojos'? 

En la brillantez triunfadora de la eclosión magnífica 
del ia·rdín que, como en un alarde de hermosura, derrocha­
ba ·su perfume en aquella maí1ana tibia y acariciante de 
primavera, los eiegos, que parecían arrancados a la obra 
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e:draordina-riamente humana y setúida ·de M.aeterlinck, fin­

gieron a •mis ojos como una plegaria ·de ·dolor en el con· 
lntHle enigmáticu y cruel de aquel paisaje. 

Sin tituheos, como 11uicn está acostumbrado a la tal'ea, 
!'omenzaron un trozo de música na·cional ·en ·arpa y flautín 
y eran las notas que arrancaban, queja y suspiro de su al­
ma taciturna. 

Con ágiles escalas que parecían estremecimientos y al­
gunos a•cordes graves, la música cesó, y, trás eol siltmeio, las 
manos se estiraron en actitud de ruego. 

Tanteando con los lazarillos ·de sus :ha·stones las irr·e­
gulariclades del piso y Jando de N•coho ·en otrecho récios gol­
pes como para anunciar su presencia, en pocos instan1es 
llegaron ha·sta. mi ,balcón. Pensativa escuché de nue­
vo su música seneiiUa que 'llegó .a mis oídos y a mi al­
ma romo un aliento vago e incomprensible de trist•eza y, 

en sus manos lmesosas y amarillas deslicé una ,pequeña 
moneda de plata. Sus borrosos sem bl ante8 se animaron 
con placidez de vida, y al reme·dar·una ·Sonrisa, como pa­
ra •demostrarme su agradecimiento, volvieron hacia mí las 
d·os cuencas oscura~; de su~ ojos. 
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DEL AZAR DE LA VIDA 

DIALOGO ESTRENADO EN EL TEATRO OLMEDO, 

POR LA COMPAÑIA CARMEN MENDEZ 

EL 26 DE JUNIO DE 1927. 
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DEL AZAR DE LA VIDA 

Vestíbulo que conduce a varios depaTtamentos y a un salan­
cito .colocado a la derecha. La escena pasa en Suecia. Es de 
día. 

Luis Rodríguez, que se encuentra sólo, da un vistazo en de­
l'l'edor leyendo luego los letreros que están sobre las puertas. 

Sale Alicia que de pronto se encuentra con Luis. 

Alicia - Oh, Ud. aquí, Sr. Rodrí-guez? En la cara le 
veo que no me oonoce; ya s·e olvidó Ud. de mí. 
( Compuniérulose el pelo) 

Luis Al voltear a verme, :sus ojos Jmn resucitado en 
mí d recuerdo de toda una vida entera 

Alicia - ¿De una vida entera? 

Luis - Sí, porque los tres meses que precedieron ·a cuan· 
do dejé ·de verla los viví intensamente 

Alieia - Pem vamos, ¿y desde ·cuándo ha llegado Ud. a 

Suecia y por qué l1a venido a este establecimien­
to? 
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Luis - Hace cuatro años que viajo por Europa como 
visitador de consuiados de mi país; he llegado a 
Estocolmo hace odho días y ahora he venido a 
saludar a un compatriota mío que se está asis· 
tiendo en este sanatorio. 

Luis es u.n hombre de unos treinta aiios, de fisonomía vigo­
rosa y despierta, un poco desenvuelto ·en 'sus modales pero pulcro 
)' elegante. 

Alicia- ¿Y -sabe Ud. la dirección? Porque aquí los 
cuartos además de e?Jtar numerados, cada uno 
tiene un nombre di:;tinto y ~e fija que todos son 

nombres judíos: Pniel, Capernaum, Bethsan., 

Luis - Mi amigo no me ha dado dirección especial y 

como no hablo el idioma no he podido en~ender· 
me con las nurs de la '(lOrtería y e?Jtaba esperan­
do ·en este corredor a una que íhabla inglés para 
que me enseñe el camino. 

Alicia- Mientras viene podremos esperar en 
!lo; porque aquí por todas partes 
que r-ecomiendan el silencio. 

este salonci­
hay letreros 

Alicia· no tiene toda.vía seis lustros; ún ser guapa es atraycn· 
te, por la suavidad de .<u. voz y de sus modales; sin ser elcg·ante 
va vestida ·con buen gusto y sn actit11rl da la impresión de per­
song segura de s~<s actos, aunque está revestida de un aspecto de 
bondad. 
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Precedido de ella entran los dos a la sala en wyas paredes. 
sobriamente decoradas, se destaca nn hermoso cuadro de arte es­
r.andinavo. Elegantemente ·colocados en toda la sa.la., sillones y 
butacas tapizarlos de cuero, qne con vistosos cojines invitan al des­
canso. Dos rnesas pequeñas con floreros y varias revista>·. Alicia 
obre la ventanrt que do. a zm jardín y dice: 

Parece que el invierno por fin nos abandona 
y que ya la primavera vendrá con su alegría a 
poner sus perfiles de luz en las flores y en el 
alma. 

Luis - No sé como poder expresar lo que pasa por mi 
espíritu·; me hace la impresiún de que estoy so­
ñando, pero le diré que desde hace ooho años 
he vivido si·emprc como .en una constante inquie­
tud, como bajo un presentimiento de que la iba 
a encontrar a Ud. en ·cualquier momento. 

i\lic:iil - Ya está h3ciendo Ud. literatura (Con soma con­

linún. sentándose) Me di·cen r¡ue está Ud. ca­

J>ado? mé encantaría conocer a su esposa. 

Luis - (s•mtándo:,e también) Sí, y me dicen qne Ud. 

'también se ·encadenó hace seis años y yo quisie­
ra saber si es feliz en :su matrimonio. 

1\lida - Completamente feliz porqu~ mi marido me ado-
ra. (con satisfacción) 
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Luis - Ah, ponruc su marido la adora y no porque 
Ud .... : . , '(m pciosamente) , 

Alicia - Sí, (acentwwdo) por·que yo también le quiero c.on 

toda mi alma, y cómo no le he de querer así 
cuando es tan hu en o ¡;onmigo; me mima con una 

'(lelica!leza como si yo fuera una bebe. 

Luis ~ Ull. lo merece todo .. 

AÜC'ia - Muchas grat~ias. 

Luis -- Y cote caballero que es ahora su esposo, no per­

tenece a eoa legión de admiradores que UJ. te­

nía en su primera juventud y entre los euale3 

no creyú escoger ninguno? 

Alicia- Es Ud. audaz; pero mire, cuando yo estaha en 

la Habana era completamente ur1a chiquilla, vi­

vía como soñando y nunr.a le tomé el peso a la 

vida. 

Luis - ¿Quiere deci1· que todo cuanto Ud. pensó y sin­
tió en esa época lw fué real ni wrdadero'? 

Alida - Precisamente ficticio no, porque en mis sentimien­
tos y en mis pal-ahras me ha guiado 1\iiempre una 
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absoluta sinceridad; pero todo lo de esa época 
ha pasado por mi espíritu como una visión le­
jana de la cual yo no hubiera sido más que es­
pectadora. 

Luis - Pero una VlSJOn grata, no? Los jardines, los 
pinos, el tennis, la~ noches ,¿e luna ..... . 

Alicia - Sí, todo eso ha pasarlo ya a la historia y ha 
quedado en mi menVe como una ilusión fan­
tástica. 

Luis - ¿Quiere decir que Ud. no guarda de mí ningún 
mal rec.uenlo? Unci.livamente) 

Alicia - No podría clasificar ninguno, ya IJ!le en mi imagi­
nación ,sólo ha quedado un borroso cuadro de 
impresiones que se SJlceclieron tan fugitivamcnto 
como los latidos de mi corazón. 

Luis - EsHs impresiones tan fugitivas para Ud. no Sl'l 

lwrrarátt nunea de mi alma. 

Alicia - Ya vuelve Ud. con su literatura barata. 

Luis - Es Ud . inabordable. 
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Alicia - Y a propósito de ,literatura, ¿recuerda unos ver­

sos que me dedicó Ud. cuando yo eslaha en la 

Habmw? espérese, así ¡comenzaha¡n: 

(Alicia rrcita con sentimiento) 

"La claridad ·distan·!e qu.p, anuncia tu llegada 
con 11n mágico encanto viste todas las co,as, 

ya !aH alondras llenan de trinos la enr,unada 

y en la aridez de mi alma han f·lore1:itlo rosas." 

(Pc1 o luego con ironia agrega) 

ésta es de rsa literatura que ~e podría llamar 

por !empm•ada, ja, ja, ja. 

Luis - No, esas estrofas brotaron al calor clei má8 pu· 

ro entusiasmo; enton¡;es florecieron .en mi eopí­

rilu, rosas, flores, todo 11·n jardín de ensueños 

ni sospechado, ni presentido. ¿,Y qué suerte co· 

rrieron despué~ mis versos? 

Alicia - Junto con sus cartas las arrojé al fuego (riendo) 

después de un baile en el que me compromcií 

·COn el que ahora es mi esposo. 

Luis - Así dP-struyen Ud~. la~ mujeres aunque sea el 
corazón de un homhre (pausa), pero hasta aho­

m no me dice UJ. cómo y por qué ha venido a 

Europa y a este establecimiento .. 
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Alicia - Llegué hace dos meses para ·conocer un poco es· 
Lo~ mundos, aspimeiún que lodavía IIO había lle­
nado en .e] carnet de mi vida y l1abibndome alar· 
mado la baja de mi .peso, he venido aquí a bus· 
car la causa. 

Luis - ¿Y va a pt~rmanecer mucho tiempo en Estokol­
mo? 

Ali·cia - No, lo justo para conocer esta hermosísima eiu­
.dad. Después estaré unas semanas en La usan· 
ne, donde tengo una amiga de .Ja infancia que 
me es muy querida, luego iré a Berlín, a Bru· 
xelas y regresaré a América. Pero bien, ¿y 
su esposa dónde está'? 

Luis - Está en París espemndo mi regreso; tenía que 
terminar el arreglo de su ropa de verano y yo 
110 podía retardar mi viaje a ésta (mirando al 

público: Tengo que hacerle creer que ella eslá ausen­

te) . 

Alicia - Me dicen que lleva mi mismo rnomhre. Para mí, 
1mbicm sido de lo más diverlido eseucharle 
cuando de novio le hacía Ud. sus juramenlo3 
de amor. (ríe llanamente y con bu.rla) .. 

Luís - Las mujeres son siempre irónicas. 
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Alicia - Me· imagino IJUC su señora es alta, esbelta como 
una palmera de los trópicos, delicada y fina co­
mo a Ud le gustan las mujeres y un poquito 
romántica sin ser triste. 

Luis - Ah, sí, no tiene nada de triste; Il).i mujer es una 
pandereta de <1'1 e;:; ría y sobre todo no es celosa,, 

Alicia - Esta e;; la mejor cualidad que pooee indudable­
mente, porque Uds. los hombres prefieren que 

se les quiera menos, pero que se le~ deje wá8 

libertad, ·esa libertad de que gozan de todos 
modos y que tan bien ~;e ·cumparlecc con su elás­
tica conciencia. 

Luis - Así es el mundo, eonficso que el hombre debe 
tener esa libertad :.;alvajc rJ.e que gozan los serea 
de la naturale~a, pon1ue después de todo, el arte 
e.> una copia cb la naturaleza a través de nues­
tro ~ernperamr:nto, y amar es arte, y amar es sen­
tir Ia vida, de modo que el amor clelm ser gran· 
de, hermoso y 1ihre. 

Alicia - Esto~ :;ofí ,;mas no me convencen; yo creo que 

el amor es un sentimiento tan puro, tan clelicauo, 
l.an nohle, r¡ur: no puede prodigar~e a caLla pa­
:;u y cuanrlo nuestro corazón ha llegaLlo a sen­
Lirio en toda su 'intensidad, con amante ~ulicitud 
ve una en todas las cosas el objeto de su cariño, 
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pero todos los seres y las cosas se detienen en 
el umbral del santuario donde una Heva retra· 
tada la adorada imagen, y ésto es imperecedero. 

l.ui~ - Veo que todavía es Ud. un poquito :;oñadora. 

Alicia - No, es que amo ese Ariel fino y delicado que nos 
conduce por el sendero luminoso del espíritu. 

1 ,u i~ - Es muy triste que al volverla a ver nuestras opi· 

niones no estén acordes como antes. Y o recor· 
daba con íntima satisfacción, que Ud. y yo te­
níamos tan absoluta 'conformidad- de sentimien­

to, de educación y de pensamiento, que a veces 
Jeda yo lo que Ud. e!>taba pensando, y otras ve­
ee:.; terminaba Ud. mi pensamiento. 

A 1 it:ia - Sí, e:;o es porgue :;iem¡n:e hicimos literatura y 
nunca filosofía. 

1 ,u is - No siembre en ·mi corazón el desencanto, que pa­
ra mí es la caí.da más fuerte del espíritu. 

A 1 ieia - No, e:; lo es sólo fi~u~ofía. (acentrtando) . 

Tocan a la ¡merl<t y ruw. mus dice en inglés: 1 am reculy to 

1/Jitil un you. 
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Luis - El tiempo que ha trans·currido mientras he ese 
tado .a su lado me ha pa.recido un instante; qui­
siera tener la dicha de volverla a ver. 

Alicia - Mucha·s gracias, a estas mismas horas estaremos 
mi esposo y yo para recibirlo. 

Luis Buenas tardes. 

Alicia - Buenas tardes ..... 

Luis y Alicia se despiden cun tuta reverencia J' Alicia. queda 

de pie hablando al público: 

¡Jesús, qué risa! nun¿a he pasa.Jo un rato más di­
verti·do, encontrarme después de ocho años con este hom· 
bre. Se va absolutamente convencido de que mi ebposo 
está en Es·tokolmo, cuando está tan lejos, (suspirando) vaya 
si hay distan~ia desde aquí hasta Buenos Aires! (con triste­

za) l\' os separan algunas leguas. Pero es ·curioso, cuan­
do más lejos estoy ·de mi marido, es cuando más casada me 
siento, mi idealidad sentimental agiganta su recuerdo de 
una manera extraordinaria; Ias pequeñeces de la vida desa­
parecen y en ese ¡;u recuerdo sólo encuentro amor, Lundad 
y ternura. 

Tengo presente lo que mi madre me decía: :No hay 
nada tan lindo como una mujer honrada, y ser leal es ser 
honrada. ¡Ah sí, tengo 'la dicha de no haber faltado nun­
ca a mi marido ni con el pensamiento. Pero, Dios mío! 
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¿a quwn le cuento ésto que me ha pasado, esta entrevista 
t¡ue he tenido con e;;te individuo, qué ,deseos de conversar 
enn alguien que me entienda, pero si todos aquí hablan 
~neco y qué saiben estos suecos de mi avenlura? I.o cier· 
lo es (IUe la impl'Csión que yo guardaba de Luis Rodrigue?. 
es completamente diferente de la que ahora he recibido; 
si me parece .que era más moreno, 'con los ojos más \'<~1.'· 

des y las pestañas más largas y oscuras, además no tenía 
coa pose, que se pudiera ·decir que ha encarnado el cohete 
de Osear Wilde; también su voz era de lo más armoniosa, 
con elegancia llevaba siempl'e su monócu1o .Y tenía verda­
tlcramt~nte uérJ·alma de artista. ¡Cuántas veces acompañé 
en el piano su maravilloso violín! Recuerdo que una tar­
de, después de haber interpretado uno de los pasajes más 
hermosos ·de Grieg, me t}Uetlt~ largo tiempo en silencio sin 
atreverme a romper d encanto. Nuestras enlt'evio.la·s fue· 
ron siempre tan románticas que yo no sé eúmo no noH ahor­
e.S una nube, como diría el poeta. 

Pero dt~ todos modO",;, t~stt~ Lui~ ·que he visto ahora no 
eo el príncipe azul ·de mis sueños de veinte año~: at.:titnd, 
ademanes, timbre de voz, todo en él e' dif·erente y hm;ta en 
~us ideas, qué poco delicado, con esas teorías de amor li­
IH·o que son capaces de desilusionar a la Julicta más ean· 
dorosa y enamorada 

"Si a comprender aspiras 
la cioneia de las puTas realidades 
hallarás que, de todas las vcnladt~s 
la mitad, por lo monos, son mentiras." 
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ELOGIO DE SAN FRANCISCO DE ASIS 

Conferencia sustentada en el Salón de Actos de la 
Sociedad de Beneficencia de Señoras, 

el día 3 de Octubre de 1926. 

Ilustrísimo Señor, distinguidas dumas, señores: 

89 

La bondad de las señoras LJUe integran Ia Orden Ter· 
cera, me ha designado para que en esta fiesta social de cul­
tura, en que se celebra el 7'' centenario de San Francisco 
de A>il:~, os dirija la palabra, y aunrp1e no traigo ni la no­
ble pt•eparaciún de conferencista ni escritora, para salvar 
la t:tula disciplina de la historia, ni la literaria erudita y 
elegante para destacar la figura ·del gran San~o, con el co­
lor~do brillante de la pa:labra, o con las imágenes de luz del 
pensamiento; las aficiones mías, que me 1levan a las agi­
taciones de la puhlicida·d, me han puesto en esta situación, 
y para salir airosa invoco tan sólo la benevolenci·a de es­
te inteligente y distinguido auditorio que me escucha, que 
ha de calmar mi insólita inquietud .. 

Hoy, más que nunca, quisiera de la mar-avillosa pluma 
de Dante, que supo ·encerrar en su gigantesca obra, la bl:i­
llante lla:marada de su mentaiidad para alumbrar un pro-
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pósitÓ, una idea; la de la inmortalidad del espíritu; qui· 

siera Ia de ~an Agustín, la de Sta. Teresa, para con mi 

alma de mujer cristiana, en un arranque de belleza, de ver· 
dad y de amor, poder trazar la excelsa figura del soli· · 

turio del monte Alvemia, que, a lr·avés de 1os siglos, ha 

consagrado la Iglesi-a, el sentimiento y el arte. 

A la caída del imperio romano, después de la con· 
moción que la sociedad había sufrido en la época de tran· 

Eición; la ment-alidad, la espiritualidad de los pueblos, com· 
plelamente turbadas por la incomprensión que había sufri· 

do e:l refinamiento egi·peio y oriental, el arte helénico, la 
~utileza griega, enmeuzaron a resurgir a iüfluencia del 

Cristianismo, tiue pujante, en plena vida, con sus santas doc· 

trina·s y con sus hermosos ideales, había conquistado las 
alrm-1.~ que palpitaban en una suprema aspiraciún. 

La pléyade inmensa de escritores ilu~>tres y de pro· 

fundos pensado re~ que se destacan· en eHa época, nos prue· 
ha que f ué Asta, no de tinieblas como afirman algunos es· 

critoreH, sino de verdadero resurgimiento de la inteligen· 
eia y del espíritu: la Edad Media. En eH a aparecen: la 

simpática figura ele San Jerónimo como sabio educador de 

la juventud, la de San Agustín, el orador más brill-ante de 

la Iglesia latina, que con su vigor espiritual constituye la 

mentalidad eristiana, y, por último, la excelsa figura de 

San Francisco de Asís, con el prestigio de los espíritus su­
periores, que en el mundo, así como los meteoros en el in­

finito, aparecen sólo de cuando en cuando. 
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Incendiado el mundo de las pasiones, de las mil in­
fluencias que palpitaban como rezagos de la catástrofe del 
mundo antiguo; a través de las doctl,inas neoplatónicas, ve· 
mos levantarse una doctrina más alta, más amplia, más pu· 
ra, más hermosa, que tiene por hase la abnegación y por 
bandera la santa caridad. 

En la Edad Media se estimulaba a las gentes acomo· 
dadas a dar limosna y se consideraba al mendigo como es­

pe¡;ialmente grato a Dios, lo mismo que a los peregrinos les 

rodeaba el respeto: De&de Basilea hasta Colonia se f un· 

daron Ordenes pam proteger y redimir a las mujeres ex­
traviadas, porque, como dice un historiador, la Iglesia ha 

considerado siempre c.omo uno de Ios más importantes em­

peños de la ¡;aridad cristiana, la salvación de los caídos 

en d pcoado. Pero nadie ejerció la caridad Cristiana con 

más abnegación, con más santidad que San Francisco de 

Asís; este sentimiento, innato en su refina·do e~>píritu, está 

latente en él y se manifiesta ruidosamente por primera vez 

cuando Lnrlavía en el mundo, cuando en el bullicio y los 
halagos de la sociedad se le llamaba el primero en simpa· 

tía e ingenio, el más apuesto joven de Asís; entonces, yen· 
do elegantemente vestitlo, encontró a un pobre harapiento, 
y en un arranque de gr:nerosidad, .cambió con él su rica ves­
tidura, y pued~ d~eiBe que -desde ese instante, siguiendo 
las palabras del Ev·angelio de San Mateo, despojándose de 
todo bien, no 'l'levó más "ni oro ni plata". Luego le ve­
mos visitando hospitales, curando leprosos, como San Luis, 
tomo Sta. · Isa ltel de Hungría, consolando a los desampa· 
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rados, porque su alma está dotada de la privilegiada virtud 

de la abnegadón; la miseria, el dolor, el desamparo ejer· 

cen en él la más viv·a fuerza de atracción y su caridad se 
esmer·a precisamente en aquellos que los demás abandonan, 

y la practica con amor, coÍl ternura, con esa su sensibili· 

da·d exquisita de soñador; quienes han cantado sus atribu­

tos y sus dones dicen que su voz era dulce y armoniosa. 

Esa caridad que el Santo ejerce, no es con el po·bre 

criterio del Fariseo que no •comprende Ias parábolas de 

Cristo, que como dice Juan Papini, aunque practica la ley 
vieja, desconot:e completamente el amor. No, el sentimien· 

to .de San Fr.ancisco es amplio como su espíritu, ejerce esa 

ley santa que. redime, que abre las puertas a la misericor· 
di a y al consuelo. Porque no está la caridad solamen· 

te ·en des-lizar una moneda en la mano .del necesitado, f¡uc 
este acto cuántas veces se practica en el mundo sólo por 
vanidad; la caridad de la palabra, del mnsuelo, es más 
grande, más hermosa, porque mitiga, no l.as necesidades y 
las miserias del cuerpo, que al fin son cosa vana, siuo la 
sed, él martirio del espíritu, cuyas alas están encadena· 
das a las pequeñeces y a las miserias de b humanidad. 
Es 6~te para mí, el aspecto más conmovedor, el que más 
vivamente impresiona mi espíritu, en la figura evangélica 
de este Santo mil veces ilustre. Y e¡:, este aspecto está 
comprendido otro atributo, que ~¡ también es tan hermoso, 
ya que todas las virtudes son iguale,;, está enaltecido por 
la heroicidad. Porque si la caridad, si la misericordia 
es amor, también la exótica virtud de la humanidad es doble 
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mente amor; porque es desprendimiento del mundo, por· 
que es la negación del yo egoÍ'sta que todo absorbe en la 
coleGtividad y porque constituye el verdadero y supremo 
amor de Dios. Y precisamente tomando la figura de San 
F ra:ncisco de Asís 1bajo este aspecto, es cuando le enc.:ontra· 
m os más e~piritualmente grande; porque con su sabiduría 
reemplaza todos los bi·enes, según el decir de un filósofo, 
y por'que al empequcñecerse a sí mismo se a·cerca más a 

b Divinida,d. 

Su actitud no es la negación de la dignidad humana, 
no es el desnivel de la fisonomía moral, que cuántas ve· 
ces existe .en a'1ucllos que están bajo el dominio de una 
mente ensoberbecida. No; es precisa•mente la dominación 
o.bsoluta de sí mismo, que cuanto más acosado está, más 
libre se siente; es el acto heroico que el arranca del escena· 
rio terrenal donde sus ojos materiales son apenas reflejo 
de su visión interior. 

Y así, con humildaJ, f:on amor; úlenciosamcnte heroi­

co, llega hasta los hermosos límites del perdón. Saber 
perdonar, devolver bien por mal, es el acto menos fácil 
en la condición humana; pero San Franósco, a qui·en alíen· 
ta una fuerza sobrenatural, ;;e somete libremente resuelta· 
mente, con la influencia de su pensar activo, con el reco· 
gimicnto de su espíritu vigilante que le aísla, que le li­
hra del contagio humano, y, en un triunfo deslumbrante 
de humiidad y ·de herC'ismo, pone como un sello sobre sus 
labios y sobre su corazón. 
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Al principio su vida de apóstol es activa, está pobla­
da de zozobras y combates; con la bendición de Inocencio 
Ter.cero funda la Orden Franciscana y de su predicación 
son testigos: la poesía italiana y española y los monumen­
tos de Fé que su entusiasmo levantara. Su voz de após­
tol se alza -potente en medio de la multitud compactada por 
la sugestiva atracción de su palabra, de ·su gesto noble, 
I'or su acti1ud de Sa11to. No es el orador que enseña 
rumbos nuevos con la briosidad de la frase de Tertuliano, 
en su dicción inspirada sólo en la doble viltud de amor y 
ele hunüldad, ata las vo:luntades y las atrae a las glorias 
ele Cristo el Redentor. 

Doiía Ernilia Pardo Bazán dice que "recorriendo San 
Francisco, Umbría y Tosr:ana, viú que a su paso se dc;;po· 
Llwhan vilias y aldeas y que le seguía inmensa multitud, 
pretendiendo toda cUa abrazar d estado religioso y a fin 
de contener el desbordamiento ascétiéo concibió el plan de 
su Orden Tercera. Lo que admirrt en la constitución de 
esta Orden, añade la escritom, es el criterio eminentemente 
social que la dictó, más que fruto dfl místicos arrobos, pa­
rece obra ele un legislador encanecido en ahondar prohle­
mas oociolúgicos." 

En esa Orden Tercera que tail maravillosos frutos de 
virtud ·dió desde sus comienzos, no sólo alcanzó a perfec­
cionar espíútus toscos e ignorantes, que se pudiera decir 
r1ue por neófitos o por snobismo siguieron sus huellas. 
También apasionó cerebro¡; privilegiado:> y grandes corazo­
nes, entre ellos 'se tleslacan la,; figuras augu,;tas ele Luises, 
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habeles y Fernandos y las del genio de Cristóbal Culón 
y Dante Alighieri. 

Y luego, má como a sus discípulos los dispersa por 
Cmr:ia, Afl·ica, Francia e Inglaterra, toma sobre sí la par­
li~ rná~ delicada, más árdua, más dura y también más lle­
na de peligros, y llega a Siri.a y a Egipto, pasa al campo 
de los cruza·dos en el sitio de Damieta, pasa al de los Sa­
rracenos, y es tan eficaz, tan inteligente su acción, que por 
sí misma es mHagrosa. Su palabra persuasiva llena de 
la unción de las VJerdades ·sobrenatürales sobrecoge los eo· 
píritus y llega ·a tocar hasta el mismo corazón del sultán 
mahometano, que a su palabra· y a ,J,a verdad se inclina. 

Su figura aquí se destaca como la columna que re· 
presenta la Fé, no como San Agustín cuyo espíritu empa­
pado del de Cicerón y en el estudio de la filosoHa, recla­
ma creencias que sacien su sed de inmortalidad, sino con el 
convencimiento innato de lo suhlime, ele lo imperecedero, 
que no deja sentir lo pro·longado dd viaje ni las zarza~ del 
camino. 

La idea de Dios, la doctrina de Cristo, sus preciosas 
virtudes, su amor inmenso llenan su cerebro y apenas si ca­
l,en en su corazón, y, en ext·asis sublime, huye del bullicio 
del mundo, de sus vanidades, de sus falsías, ele sus impos­
turas, y en b soledad del monte encuentra mejor a~ilo pa· 
ra todos aquellos sentimientos qüe viven en lo máH hondo 

de su alma. 

Y asi como desde su nacimiento, su p11esentación a la 
vid·a de ·su apo::;tolado y en su retiro a la meditación y al 
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reposo, encontramos que toda su existencia está revestida 
de un poder misterioso, de a~go sobrenatural IJUe nimba su 
cabeza de pen&ador, de santo y de poeta, los milagros que 
por su medio Re efectúan nos asombran, desde la curación 
del leproso de cuerpo y alma, hasta el que nos refiere San 
Buenaventura, y desde el cuadro celestial que el niño viera, 
ha~ta la dominación del terrible, del simbólico lobo de 
Guhbia. 

Murillo y Alonso Cano han dejado en el lienzo y en 
el mál'mol, la vicia, la expresión de su figura dulce y aus­
tera, en la que, si resaltan enn energía las huella·s de las 
priv•aciones, de 'las vigi.lias y de las lágrimas, también es· 
t.'i toda ella alumbrada por el prodigio de sus ojos santos, 
en que se refleja la luz de la misericordia y de la inmorta· 
lidad. 
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INFLUENCIA DE LA MUJER COMO 

FACTOR IMPORTANTE EN EL 

MEJORAMIENTO HUMANO 

Conferencia sustentada el dia 29 de Setiembre de 1929 

en el· salón máximo de la Universidad de Guayaquil 

97 

La mujer en la historia.-Feminismo, libertador de miseria y de 
ig·norancia.-Influencia de las ideas. Madame de Stael.-Paso de los 
pensado1·es. Montalvo .-Influjo de los poetas. Olmedo, Llona, Cé­
sar l:Jorja. -Conceptos de la 'nobleza. 

Atributos del corazón materno .-La madre generadora de 
aficiones y heroí,mo .-Valor moral, escudo contra el dolor. E~­
pinoza Tamayo .-Educación de la mujer como madre. -Escuelas 
de Hogar. 

PROLOGO 

Sr. Gobernador de la Provincia, Sr. Rector de la Uni­
versidad, Sres. Profesores, Señoras y Señores. 

Es indudable que todas las madres llevamos en P.! 
fondo del alma un anhelo fuerte y poderoso cuya reali­
zación le pedimos a la vida. Todas nuestras ilusiones, 
todas nue~tra.s ef'peranzas, forjadas al calor de nuestra ju­
Yentud, ilusiones blanoas y puras que en lo alto tendieron 
~us alas, todas ellas se· han fundido en una suprema as-
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piracwn que es, el bien de nuestros hijos.. Por ellos tra­
hajamos, por ellos hemos ellu~ado nuestra voluntad y tem­
plado nuestros nervios, y al interrogar su ·porvenir incier­
to, un sentimiento de im1uictud agita nuestro corazón. Ese 
sentimiento de Úarma, noble y santo, sólo se di~ipa cuan­
do nuestra eonl'iencia sanciona nuestro'S a·ctos, cuamlo nues" 
tra e-levación mural nos ha hecho ser virtuosas, justas y 
v;gilantes; entonces, una sensación ·de consuelo invacle nues­
tro espíritu y con la religiosa fé de nuestra alma dibuja­
muo; en la frente de nuestros hijos la señal de la cruz. 

Para todas vosotrHs, rnarlrcs aibnegadas y buemu;, es­
tá dedicado este tr·ahajo, ,.¡ en sus páginas no campea la 
brilbntez ele estilo, o la profundidad de pen~amientn, ~~n 

cambio, e;;tá e:;r.ritn con sinceridad, con amor, con ternu­
ra: con todo e;e amor que siento por mis hijos, con toda 
esa ternura qut~ t~s cristalino manantial tlr: mi alma, inex­
tinguible p,n su eoi~stante ofrenda. 

INFLUENCIA DE LA MUJER EN LA SOCIEDAD 

El c,;píritu de este trabajo e~Lá encaminado a formar 

un jui·cio, 'lltás o menos extenso, ·clel alto 'destino de la mu­
jer y ele la responsabilidad que peHa sobre la conciencia y 
el euraz6n de las madres· como factores importantes en el 
deH_p,nvulvimiento de la Humanidad. 

En todas las eiviH:wciones se ha advertido en cualquier 
tiempo una aGtitllll especial, una tendencia innegable a con­
siderar con elevada mente la individualidad importante de la 
mujer, euyo espíritu se destaca mmo una ráfaga de ideal, 
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como una forma sutil del sentimiento, enaltecido y oreado 

por el soplo divino de Dios. Porque es la fuerza augusta 

de su personalidad que a través de 'los siglos se abre paso 
y realiza una epopeya vigorosa y brillante desde la inmen­
~idad desconocida del pas-a·do hasta la plenitud de la cul­
tura comprensiva y consciente de nuestro .siglo. 

Si miramos la historia, ella nos habla claramente có­
mo las civi'lizaciones antigua:;, al dignificar a la mujer, co­
menzaron por romper las va¡,las t{Lte oprimían su psicología 
moral, libertándola de la injusticia feroz rpte tan sangrien· 
tamente la asfixiaba. 

Todas las grandes mentalidades: los santos, los estoi­
cos de la antigüedad, ·condenaron el t!l.traje a la mujer. 
En medio del escenario grandioso e inhumano de h auto­
ridad sin .}ey, sanguinaria y sensual de Babilonia, como un 
chispazo de luz que arranca del fondo mismo de las tinie­
hlas, resu<:na la voz autorizada y potente del espíritu r:a­
ballere~eo de Herudoto; Eurípides, es·cribe con lágrimas su 
trage1lia Hécaba, eua'lter.:iendo en el" sacrificio de Polixena 
toda la dignidad y el vigor eHpiritual de las mujeres; y J e­
nofonte, que según d rleeir de historiadores, fué 
el tipo del hombre distinguido y ciudadano ejemplar 
de su época, empapado en las cn~eñanzas de Só­
crates, en un rasgo de entusia·Hmo, exa:ltó lla•s virtudes y 
los encantos de la mujer como la fuerza irre~istihle ante 
la' cual el deber del hombre se imponía. Y frente a las 
leyes de Blatón que favorecian las costumbres deprimentes 
para ella, estaban l·as sabias observaciones de Aristóteles 
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en que reconoda el sitio que debía ocupar en la sociedad, 
concediéndola el derecho de libertad que ya se había ini­
ciado entre los judíos. Y debemos advertir que si el des­
tino de la mujer ha llamado siempre la atención de los fi­
lósofos y de los pensadores, la ~nujer superior se ha des­
tacarlo siempre del escenario en que ha vivido, y, ya de­
mostrando un nivel mora1 elevado de fuerzas y virtudes, 
ya con mentalidad más cultivada, ha merecido el respeto 
d·~ su~ semejantes y ha arrancado elogios de aquellos rrue 
podían valorizarla. El patJel que la mujer ha ejercido en 
todas las edades ha sido siempre importante; desde el tiem­
po de Moisés sus pa.Jabras y sus actos nobles atrajeron la 
atención del pueblo, y de;;pués, la Hi8tnria nos demuestra 
claramente su infl:uencia en la sociedad según su estado de 
moralidad y de cultura. Ella es en tudú caso la guardiana 
de la moralidad social, y cuando dcHciende de su sitio y 
corrompe su corazón y sus coRimnbres, la sociedad se de­
rrumba: por la relajación y la espantosa influencia que las 
mujeres con sus pa-siones ejercieron en la sociedad de Clan­
dio y de Nerón, vemos envilecido el pueblo, y -emno epí-
1 ogo, la cleo~_nrcción del Imperio Romano. 

Más tarde el Cristianismo con sus sabias doctrinas la 
ha eleva·do del todo; enúoblecida, la vemos en 'toda esa épo­
crt de evol•ueiún hacer cruzadas de apóstol y de mál'tir, y, 
el mismo Jesu-cristo, en su célebre sermón de la montaña, 
neomienda sus virtudes, únicas en 'espíritu humano, propias 

-sólo de la finura de su sensibilidad, de la sutileza de sus 
hentimientos que la hace ser dulce, caritativa y misericor­
diosa. Su dulzura y su miserÍcQil'dia, no súlo ponen una 
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nota de coúsuelo y de alegría en los corazones, sino que 
bon gérmenes ·bienhechores en la sociedad; su dulzura y 
su amor rompen las vallas más grandes de la anarquía y de 
la impiedad humanas, su acción noble, rebosante de gran­
deza, aproxima las clases, facilita la vida, borra. las aspe· 
reza~, las amarguras todas que hieren el corazón del hom­
Lw, :;ella d insulto, detiene el arma que desgarra y apri­
siona el gran monstruo riel odio y la vengam:a que hoy se 
levanta airado en las sociedades modernas, en nombre .de 
un mal entendj.do Socialismo. 

Esta es la mujer noble, la mujer virtuosa cuya espm­
lualidad vemos exaltada hasta el idealismo en la devoción 
nobiHsima de los poetas, y a quien las instituciones caba­
llerescas de la Edad Media consagran un culto tan acen­
drado y tan fino, que su ~onor ·Se defiende al resplandor 
de las e,;padas, ya que sólo con sangre se calma el hervor 
romántico y her{,ico de la época. 

Es la mujer, la divina inf>pirat~ora ·de la Iliáda: a ca­
~o como Homero, cien genios más no han consagrado las 
excelencias y los atributos de su 'alma, los dones de su be­
lleza y sus encantos? Sófocles, Horacio, Lope de Vega, 
Racine, Alfredo de Musset, lVIilton y Dante, todos alzaron 
sus ojos a los cielos cuando, en presencia ·de las virtudes y 

lo~ avasalladores encantos ,de la mujer, tuvieron que decir 
como Lessing qne "el<la e~ la ohra uaaestra del Universo". 
Y a través de las edades la vemos honrada como mujer y 

como madre: en los proverbios, en las níujeres Mblicas del 
Viejo Testamento, honrada por Séneca en su libro De Con-
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solatione, dedicado a Helvia, exalta-da en la épica figura 
df:' Juana de Ar1.:o, enaltecida en la influencia salvadora do 
Sta. Mbnica y glorificada en .Ja Virgen María., 

LA MUJER CULTIVADA 

Pero bien, si la mujer por sus 'dones excepcionales se 
ha hecho acreedor~ a los elogios y al respeto de sus ,~eme· 
jantes, la mujer instruída ha elev;do su espíritu a1 más al­
to nivel y ha alcanzado -siempre Jos más grandes triunfos. 

En donde quiera que en ella se despierte la virtud, el ge· 
nio, ·o el valor, ¡se la ve sobreponerse a las multitudes, ya 
en la vigorosa orientación de sü espíritu .en la lucha diná­
mica de Ias ideas, ya defendiendo sus derechos desde los 
tronos de Rusia y -de Castilla . 

En los tiempos primi.ti vos no se puede :hablar todavía 

de cultura sino _muy relativamente, ya que, :apenas en Gre­
cia, se puede decir ·que norcciú la razún huma~la; el verda· 
clero discernimiento. Nos hemos detenido en el umbral 
de la región abstra-cta en que el Oriente ihclenizarlo des­
pierta en sus capitales una Teacción 'de cultura, -e intenta 
sacar del empirismo a,l pensamiento humano para iniciar­
lo en -los ·caminos del eclecti-cismo y de la lógica. Fué Grecia 
la que dió forma a esas tendencias, la ·que, heredera de un 
conjunto de tradiciones, de mi-sticismos y de ambiciones 
in tui l i vas, se deleitó en la brillante al'monía de la dialécti­
<:l'i- razonadora. Fué, pues, entonces, :t¡ue con los comien­
:ws de la evolución del espíritu se ini·eiamn los riHlimen­

tos elementales de las. necesidades soeiales y, por .cada -paso 
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"vtdutivo in·divirlual, se renovó la concepción .de la vida en 
!11 adaplaf:ión alüsima de las ideas. 

El ·concepto de Dios, los deberes para con nuestro~ sc­

rtrt:jantes y para •con nosotros mi·smos, vino ·Como consecuen­
cia de las perspectivas ·que •al espíritu abrieron la Ciencia 
y .la Filosofía. Era ya la posesión de una herencia psí­
IJUica, acumulada a través de los siglos, que ·había puesto 
ett el hombre el .ptmsamiento y la sensibirlidad, haciéndo­
l.o a•pto, no sólo para percibir las representaciones de las 
c:osas, sino tamhif.n para penetra·r en las profumlidaclcs del 

mundo interior, en la ohserva·ción interna .que es fuente de 
la psicología. Así, ·pues, si nos remontamos a investigar 
los orígenes del esfuerzo del pensamiento ]mmano y la psi­
eulogía ·de los pueblos antiguos, encontramos que ante,; del 
florecimiento griego, los judíos iy los gtwmanos apenas si 
tenían una idea muy vaga relativa a la .atención a la mu­
jer, y entonces, y durante muohos siglos posteriores, si al­
guna emergió de la .'3ombra, fué sólo por la acción de cier­
tos agentes naturales de ·su e.,;pírilu, u talento espontáneo y 
entonces se le atrilmyú siempre origen .divino. 

En la cultura griega la vemos hoi'dando el vdn desti­
nado a Atenea, que en homenaje cívico y rel iginso, debía 
presidir las grandes Pan:üeneas inmortalizadas por Fidias. 

Quizás al bordar el velo de la d.iosa tld pensamiento, con'" 
el :hechizo de su devoción, se despertara en -ella el ado¡:~ . ' 

ideológico por el concepto del pro-greso intelectual.~. '.>Las 
mujeres espartanas, ·Cuya ciudad encarnaba el ideal ,/l.é las 
ari;;tucracias de las otras ciudades, fueron· las que c:~men-
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zaron, sobre las atenienses, a recibir cierta Q·elativa educa­
ción, pues, se las ejercitaba en la gimnasia de córrer, sal­
tar y lanzar el disco como los hombres; en la gimnasia rít­
mica y musical de la danza, en que se advierte el empeño, 
no sólo de desarrollar y obtener la agilidad del -cuerpo, 
sino como ciencia imitativa, 'como expresión de sentimien­
tos y de i·dea,;, y por último, el cultivo de la músiea, en que 
la asisteneia del ~arte desempeñaba su omisión -social. Pla· 
tón di<:e que la música "inspira al aLma el amor a la vü·. 
tud". Según cierto autor francés ya en esa 6poca no se 
Lomaha como simple arte de agnHlo, HÍnn que por la no· 
hleza de sus ritmos y por la poesía que era de ella inse­
parable, elevaba 'los corazone~ y lo~ libraba ·de mezquinos 
pensamientos". Agrega ilUe "Como sentimiento de at'· 
te y de moral .prefería la autifonía y la sinfonía, atribuyen­
do a esta música de acorde:' inspiración ·serena y tranquila 
para el espíritu, a~huy~n.lamlu esotra, arrebatada y volup· 
tuosa, que podía ·dP.sencadenar las pasiones bastarrlas. 
"Con esa música nohl.P., dice, que infundía serenidad y va­
lor, se cantaban lm coros guerreros de 'que habla Plutar­
co." 

Esparta se distinguió sobre d resto de Grecia por su 
atención a la mujer a Ja cual "e k escuchaba en sus opinio· 
nes, pues, su radio de aeciún no estaba sólo en la familia, 
dno que se interesaba de manera activa en los asuntos pú­
hlicos. 

Más tarde en el Cristianismo primitivo la mujer da 
muestras de participar en algo en el movimiento intelectual 
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y se cita a Príscila, aunque puede decirse como ca8o ais­
l.aclo, como autora de la Epístola de los Hebreos. 

S<llo en ,la Eda·d Media es, cuando la cultura íntelec­
l.tlal completamente turbada por la incomprensión que en 
esas generaciones había sufri·do el refinamiento antiguo, 
comenzó esa nueva civiliza-ción a imprimir nuevos rumbos 
en sus conquistas, a adquirir nueva independencia en ~u~ 

producciones y a 1ha1:er partícipe a la mujer de la atención 
educativa, a pe~a r del desdén que padeciera ésta en ] or1 

tiempos ·medievale~. 

Fué entonces cuando. Fenelún dió sus primeras voces 
por la cultura femenina y es pasmosa la comprensión de 
San Jerónimo cuando escrihió •sus epístolas como primero~ 
intentos de educación. ·v crcladero intérprete de la refle­
xión moml, su trabajo se adelanta' a su siglo; ya no es el 
sentido humano de .la potencia ·de Zeus, ni la rectitud de 
Hesíodo la que abre nuevos horizontes a la concepción ge· 
neral de la justicia; es el estudio _de la psir:ología profun­
da y vivida la que -empuja su mente y mueve su pluma, es 
la comprensión perfecta que dP-l!!t'mina el progreso de las 
ideas morales y que arranca a la mujer de la inferioridad 
humana. Lo que admira a·l considerar este punto, es que 
en la Edad Media ya SP- cosechaban ,Jos frutos de esa educa· 
ción, pues, en e,;a época hubo un verda-dero floreeirniento 
ir.telectual femenino y aparecieron ilustres y cultivadas es­
critoras, como Harlinda y Matilde de Toscana, y notables 
mujeres de ciencia cuyos conocimientos las habilitaban pa· 
ra e;;cribir vulgarización -científica y que, en el transcurso 
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de los siglos, apenas si una pequeña parte del mundo fe· 

men~no se ha heueficia·do eü ese sentido, pcrdiéndose esas 

Eimientes que debían haber servido como de brújula ·para 

guiar el 'brote .aúislico y el código moral que debía abrir· 

<;¡~ paso entre la multitud de ideas ·románticas de la mujer. 

La conde.3a de Rémusat que tuvo gran influencia 

en el .progi·eso de la educación femenina ·de Europa, en el 

primer Imperio, clamaba por conducir la mentalidad fe· 

menina por los caminos ·de la intelectualidad y de la lógi­

ca. Porque las actividades de 1la mujer cul•Livada, cuyos 

conocimientos y el aporte de .sus 'ideas consti.tuyen una de 
las más poderosas .fuerzas sociales, resulta, por la sutil e· 

zu de percepción que posee, una gran colaboradora del 

hombre en su ascención al mejoramiento !humano. 

El feminismo ha de tratar en su empeño de sacar a flo­

te e~as actividades que, por }¡~ye~ o por prejuicios socia· 

les, ,;e ven aplastadas, a no ser rJHe una voGación irresisti· 

hle, o una mentali·dad extremadamente vigorosa, se impon· 

E;U, como .suc:P.de en 1los casos de Dfia. Emilia Pardo y Dña. 

Concepción Are:nal en España, de la exiú1ia Gahriela Mis· 

tr¡l!l en América, y tle la niña !.sidra de Cuzmán y la Cerda, 

que a la edad de cliP-cisiete años recibió el grado de Dr. 

en filosofía, retórica, metafísica, l1istoria natural, teolo· 

gía, aotronomía, física y dcmá~ en la U11iversidad de Al·. 

calá. 

Fué tan n!idow el triunfo de esta mujer extraonlina­

ri.a que se dispuso que se acuñara una moneda para con­

memorar una nueva era en Ei'.paña, y la Real Academia 
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In declaró miembro por unanimida·d. Este l1echo tuvo lu­
gar a fines del siglo 18, bajo el reinado de Carlos III. Y 
ya fJUC he hablado de feminismo, diré que éste debe bata· 
llar por •la regeneración educativa de la .mujer, que, ador· 
nada por esa feminidad que ningún otro atributo puede 
reemplazar, alcanza a ser la inspiradora de los más altos 
ideales, ·solucionando así los más grandes problemas so· 
1 iológieos. El feminismo, repito, debe batallar por la re· 
generación educativa de la mujer, para capacitada tambiéu 
para la .lu'lilüt por la vida, por el derecho de trabajar, •con 
la capaeicl!l'd que, por sí sofa.s sus aptitudes le conceden, 
llevándola a la independencia per·wnal; pew num:a ese es· 
fuerzo eulLu·ral 'ha de arrancar!~ del ~Ja•pel eminentemente es 
pi ritual iJUe debe representar en la colecLivi-dad. Su pues­
lo no eslá en las ürnas para volar por una libcrLa1l tle que 
es muy dueña por su elevado espíritu; su acccitín e~ mucho 
más amplia, más noble, más hermosa, porque tim1e por es­
cenario el mundo y como centro el corazón del lwmbre. 
Este es un asunto en el cua'l están empeña·dos tantos y tan­
tos escritores, que, bebiendo en las· fuentes de Ibsen, uno 
de los primeros que simpatizó con esta causa, o en las ge· 
l<erosas ideas de pensadores ingleses, escandinavos y fran· 

Ct':se~, eutre ,¡os cuales dejó profunda huella la acción hu· 

manitaria de Víctor Hugo, saltan al azar tantas y tantas 
reflexiones {jtle apenas si podría :poner en orden mis ideas 
para decir todo, o algo siquiera ele lo mucho 'de que pudrí¡¡ 
hahlar en ese sentido. Bien sé .que este escabroso scnde· 
ro podría l•lf'varme muy lejos, 1pero, antes de abandonar es· 
Le p¡wto, quiero dejar consLaneia ye que Hl exponer mi cri-
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terio respecto a la feminidad de la .mujer no es que comba­
la el fondo principal de ,]a doctrina feminio.ta, su carácter 
moral, intelectual, profundamente jurídico 'por la que que­
da abolida la esclavitud de la mujer. Su labor transfor­
madora coovence ha&ta sus mismos adversarios: en su pro­
grama múltiple, asombroso, se destaca su inmensa campaña 
contra el alcoholismo y sobre todo, y más que nada, por el 
ardoroso esfue1;zo con que realiza el beneficio inmenso que 
tn el orden so-cial significa la moral colectiva de la mujer. 
Pero ·esta 'Cuestión social planteada ya· en definitiva en ta'tl­

tas naciones cultas, si bien es cierto que al fin ha estalla­
do por la injusticia de que la- mujer ha údo víctima tanto 
tiempo, y que es de todo punto necesai'io que su educación 
se desarrolle en un ambiente más amplio de Jíheraiidad, 
arrancando ese espíritu de poquedad, de futileza, de fri­
volidad que se Ie ha crea·do por el poco horizonte que stt 

cerebro ha tenido ; también es cierto· <[Ue no e~tá con mis 
ideas que el femini·~mo, tra~p.aRa_ndo sus propios ideales, 
no tienda al perfeccionamiento de la mujer ·como mitad de 
Ja humanidad, sino que usurpe d }HlP.sto de los ]wrnhres 
porque encaminando sus actividades en ese sentido jamás 
tendremos mujeres y madres perfectas., Porque al inde­
pendizarse la mujer en el sentido que generalmente ~e eman­
cipa, romnP., a mi jüiGio, la m1ida~ social, la cohesión que 
debe exi~t1r en la familia· y por ello en la sociedad. De 

ahí que la mujer no sólo debe conducirse siempre .sin 
atentar contra su propia conciencia, 8Íno tamhifn en armonía 
con el criterio de su marido y eo por esto que las leye3 hacen 
responsahle al hurnbre Je 1us acto& de la esposa. Ya desde 
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el Derecho Romano están tan íntimamente confundidos los 
intereses .del marido y· la esposa, que la injuria dirigida contra 
una mujer ·casada recae también sobre el esposo. ¿Puede 
ella tampoco estampar una firma, o decidir oficialmente una 
aetitud ·sin que comprometa la firma y el llonor de su ma­
rido? La educa·ción es, pues, la que .trae esa armonía, esa 
concordia mulua que ha·ce de la familia una organización 
inviolable. La emancipaci1í11 de la mujer debe consistir 
en •libertarla de la miseria y •de la ignoraneia, ·que, -con una 
mentalidad ~levada, no padeeerá jamás la reducción de su 
personalidad soeial. 

Si n~r:ordamos el argumento de un escritor francés que 
r.l ueferulet· el sufragio femenino decía: "¡Cómo se le con­
cede el voto a un carbonero ncgámdoselo a Md. Sta·cl!" sal· 
la a nuestra vista la figura deslumbrante de esta saeenloti· 
sa admirable que con el dominio arrebatador de ·SUS ideas 
dumbró los espíritus en noble campaña contra el César y 
que en medio de esa lid en que luchaba el ·poder del sable 
contra el solo poder ·de la inteligenci~, ·de su triunfo, deci· 
.!iivo y eficaz, llegó a temer hasta la misma indomable águi· 
la de Francia. 

El poder de [as ideas es inmenso, como dice un escri· 
tor, "aún las más abstractas tienen siempre wlguna relación 
secreta JCon la vida" y si .la mentalidad de la mujer es in· 
ferior, en las instituciones y en las costumbres ;se refleja­
rá siempre ,su impersona]idad intelectual, su conciencia 
irreflexiva, la deficiencia psíquica, las modaJidades y las 
~;<mtingencias de un temperamento inculto y arbitrario, ya 
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4JUe el pensamiento ·social es consecuencia del pet18amiento 
individual y al hablar de la mujer tenemos que reflexional' 

en que ella constituye en efecto la mitad de la humanidad. 

Y pensando en la intilueneia de las ideas en la socie­
dad, tenemos que hacer alto para inclinarnos al paso dr: los 
pensadores: en las Hocie!lades, aum¡ue sean primitivas y em­
hrionarias surge de cuanrlo en cuando, como planta exó­
tica, la grandeza de una mentalidad robusta, de un espíri­
tu ·superior, de un ejemplar de mejor humanidad, que oe 
pudiera decir recoge en su cerebro toda la luz que le cir­
cunda y que para los demás es invisible. Son loo pensa· 
dores que avanzan por el sendero luminoso del eHpírilu, ejer­
citando el at,Jeti·sn1o de sus f aeuhades especulativas, enca­
minattdo su conciencia pnr el progreim de-l crmocimiento. 
El Ecuador ha tenido hasta ahora hicn pocos por cierto, 
pero al hacer esta evocación se yergue majestuosa la ti· 
tánica figura del Cervantes americano: de Juan Montal vo. 
Pero si bien es cierto que el pensador reflexiona, de,;¡_;ubre 
y analiza, y a través de lao ellades es deslumhranle lácm­
para que alumln·a las htvc:.;Ligaeiones del historiador, los 
poeta:.; von .su alta concepción del mundo y de la vida, con 
la inmensa dicha ,de comprender y de inter·pretar las emo­
ciones con relación a su existencia psíquica, con sus poemas 
épicos, trajeron a los pueblos la concepción cabal de los 
preceptos que marcaban a la conducta humana, cuanto los 
sabios y los pensadores señalaron en el :horizonte filosú­
fico: el esfuerzo, b acción, la doctrina, la 'Concepción mo­
ral de los juicios universale,;. En este aspecto nuestrá 
Patria n.os ha dado cerebros privi'legiados y con Olmedo a 
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la ·cabeza se destacan cun luz propia, inter·pretando con rec-
1 iLud y maestría, el equilibrio de la .verda·d, el derecho de 
Ja justicia, y los misterios maraviHosos de la belleza infi­
uita, Llona inmortal y el no menos inmortal, Ciisar Borja. 

Hemos tenido, pues; en el Ecuador simiente noble y 
fecunda para levantar el .pensamiento, el juicio colectivo 
de las masas, hacia una reflexión moral que respondiera a 
lc:s exigem.:iHs inmediatas que la vida colectiva reclama. 

Con ·Ciie pemmmient.o eleva·do, con ese equilibrio que po­
dríamos 1la'lllar sa.bitluría popular, todos, unidos, podría­
mos levantar a •la más alta ournhre H e3La Patria querida, 
no sólo para enaltecerla, sino tamhión por el sagrado de-
ber de defenderla ..... . 

En esta evolución de la sociedad, en esta comprenswn 
de la vida, 'la mujer cultivada tiene sitial ,preferido para 
dirigir la influencia de sus ideas, encaminando los pasos 
de la colectividad por mejores senderos. Es la que es· 
!á llama·da a barrer con los convencionalismos, en que la 
más inaurlita ·eon.f!llsión rle v~tlores deja sitio y predominio 
a lns nnh]p,,; imprnvisarloo pnr la i'llr!.ucneÍH del di·nero; a 
torlos <lilucllos (IJarvenus) cnf ermos de importancia, a to­

das aquellas 1mlidadcs que llevan las riendas de una orga­
nización que tiene por base la frivolidad y ,Ju ignorancia. 

La mujer que se nutre de nobles ideas se conducirá 
siempre con firmeza, siempre con seriedad y a su alteza 
de miras se unirán las virtudes que brotan espontáneas en 
un espíritu elevado. Y de ese espíritu y de esa mentali­
dad que agitan la· más sana profundidad de ideas, huirán 
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seguramente: la coquetería, la frivolida·d que encarna esa 
Yana y peligrosa inmaginaciún representativa de lo vacío 
del pensamiento y el amór a la o~tentación y al lujo: ese lujo 
dcsvastador, el lujo insano, el lujo corruptor ·cuyo imperio 
sienta reales en el espíritu de la;; mnjel'es de mentalidad 
pobre y de cri'le'río vacilante. "El lujo es hoy onmipoten­
te, dice un escritor, porque en una socie1lad en que la aris­
tocracia de la sangre ha perdido el predominio, y la aris­
tocracia ·del .talento es todavía desconocida; nada es capaz 
de contener la aTistocracia ·del dinero." En el formidable 
conflicto. de la lucha por la vida, una ráfaga de mercanti­
lismo ha soplado por encima del esfuerzo inteleet;1al que 
be ve hundir al empuje ·del materialismo práctico que ab­
sorve todo con el único ideal de amontonar capitales y es· 
le triunfo se ha sobrepuesto en tal forma, que toda idea no· 
hle, todo .bieü, ha 11Uedado relegado ante esta aristocracia 
que todo lo avasalla, Hoy es, el dinero, el universo mun­
do, bandera cínica y altanera hajo la cual se cobijan los 
más empequeñecidos espíritus, se ultraja la virtud, se ocul" 
tan los vicios .más execrables y se ampara }¡asta la ·desleal­
t;,d y el adulterio. Y pensar que todo este cuadro des con· 
solador tiene por 01:igen la falta/de educación; ·porque así 
como el Ienguaje, 11acido .del ambiente, determina la men· 
talidad de los pueblos, esta inconsciencia individual, esta 
oscuridad interior, íntimamente ligada a la organización so­
cial y propagada por el psiqujgmo de la imitaciéin, en sus 
confusas percepciones, desarrolla el extravío del concepto. 
Porque Ia cultura inteleetua:l eleva, afina el espíritu, afian­
zando la soberanía de la razón, conociendo el bien por 
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nu:iocmw, cuando el sentimiento no ha despertado toda­
vla en aqueHos temperamentos imperfectos, exentos de .su-
1 ikr.a y en los cuales no ee alberga una •tendencia ·innata 
lwc:ia el bien, que constituye la suprema felicidad. 

La arista.cmciá del dinero es .benéficiosa cuando es ar­
llla de la mentalidad, cuando es munificencia del espíritu 
mritativo, cuando eleva los .planos de la sociedad eneum­
ln·ada por el valor, por el bien y la virtud. Entonces, di­
go, con una educación ,más o menos ·completa se pueden 
obtener ejemplares admirables de perfección, ya que a los 
ldeues temporales, que tanto influyen en las facilidades de 
la vida, están unidos los atributos de una entidad superior 
y fuel'te llamada a inHuir poderosamente en la sociedad. 
Con .esa educación veríamos desaparecer, como por encan­
to, tuclos aquellos extravíos que llenan nuestras pobres in­
(:ipi-cntes sociedades; pOl'qUe e;; la fuerza victoriosa del es­
píritu la que modifica el sentido de las ·cosas y ejempla­
rizaría la verdadera nobleza: la virtud sólida y bien enten­
dida, sin los egoi.~moH de la altanería basados en los hie­
ues de for.tuna, sin .Ja superstición gitana de la educación 
tradicional, sin las inquisitoria1les intransigencias en don­
de una ignorall'cia clamorosa desvía el criterio, por el ca­
lllino del sectarismo fanáüco y turbador •de la conciencia. 
Porque la nobleza po consiste en el alarde de fortuna, ni 
en el ensimismamiento del aspecto físico que sólo se mar­
ca con el color de la piel o el de los ojos, ;si en él no -se 
desta:ca el bien marcado ángulo facial que da amplia cabi- · 
da al entendimiento elevarlo y que descubre una sensibili­
dad refinada. La sensibilidad va én razón direeta de la 
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inteligencia que hace al hombre acercar:~e al origen divi­

no que le corr~ponrle como rey y Reñor de la creación, y 
en cuyo espíritu, en cuya conciencia ·Neva grabado el más 

alto, ·e!l más ri·co atributo del hombre: la verdadera nobleza 

de sentimientos y de ideas que lo eleva por encima de to­

dos los convencionalismos y ambiciones que ha creado el 
desequilibrio soeial. 

He de recordar estas palábras d<~ un pensador, que son 

como d esti:letc de un maestro: "No pocos hay cuyas ac­

ciones los atan eun vínculos estreohos a Caín, y gente pre­

~umida de noble que entron<~a orgullosamente con el gran 

J u da,; loca riote." 

Tener joyas, casa.s o caballos y o~tentar una serie de 

retratos ahumados, como dijo el filósofo, no reemplaza la 

inteligencia, ni e,; objeto de sobet'bia. Nadie ha vi vi el o pa· 

ra honrarnos a nosotros, y lo que antes ·de no,.;otros se hi­

zo no nos pertenece, dijo Séneca. ¿Aea'"o me ensoberbe· 

cería de los triunfoH de Lavayen y Fehres Cordero? y de 

las victorias intelectuales alcanzadas por los ilustres Bnr­

jas'? Si aquellos retratos ahurnatlu~ a ·que me he referi­

{lo, se ostentan tm mi sala, no es por soberbia, no es como 

presea de nobleza que con tanto cuidado los conservo. Su 

vista es ac'ica·te, estímulo, ejmnplu~ de virtud y de heroís­

mo palpitantes, en los que enciendo el entusiasmo en .el 
ulma de mis hijos. Todos podemos alcanzar la nobleza, 

sin vanidad, sin orgullo, sin emper1uefíeeer a los demás, pe· 

ro con nuestro propio e~fuerzo. · 
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¿, {)uién puede disputar la nobleza a Lincoln, a Edison, 
" l.'crides o a Temístocles; su actuación es la del genio, la 
del bien 'Y del valor; acaso la figura de Aníhal no es tan 

grande como la de Alejandro, y ias de Radne y La Bruye­
rc eomo la de Lonl Byron? La prádiea del bien, llegar 
a la virtud por el camino ;de las· privaciones, salher sentir, 

y más aún, poner en alto el pensamiento, disciplinar la men­
to y el espíritu en la ciencia de la verdad, l1e ahí la más 
grande, la más alta expresión de 1a realeza humana. La 
virtud, el heroísmo, la santidad y la sabiduría han creado 
la verdadera nobleza; a ella no se llega, no se escala sino 
mn el verdadero valor personal, su arma es el genio y su 
hlasóu la gloria ..... . 

LA MUJER COMO MADRE 

Y ya que tan extensamente hemos tratado sobre las ex· 
celencias y :el destino de la mujer en .la so·ciedad, considere­
mos la responsab-ilidad que pesa sobre la conciencia y el co· 
razón de las madres como factores impotiantes en el desen· 
volvimiento ele la humanidad. 

En la antigüedad pagana, aunque el matrimonio no 
existía, por sobre la barbarie y el desprecio a la mujer se 
rtspetaha el sentimiento materno, por el cual, el hijo, te­
nía que seguir a 'la mH!cln~. Y conjuntamente con esa ini­
cial·.i•)n del de~envolvimiento jurídico, en que cada pueblo 
revelaba sus caracteres étniws, en la organiza-ción de la so­
ciedad, se de¡.¡ta1:a 1:amo en un esquema vigoroso, el inte­
rés qúe despierta el elemento fundamental que siente más 
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vivamente las necesidades de la sociedad: la madre., Por 
eonsi<derár1sele como base de la familia, es a mi juicio, que 
tanta importancia se les concedió desde el comienzo de la 
lmmanidad a las faltas de mujer. Sabemos que a la mu· 
jer adúltera se le apedreaba, y que cuando la solución de 
los proiblemas jurídicos se comenzaron a efectuar por me· 
dio de la raz(ín escrita, el adulterio en la mujer •se castigó 
con edictos severos yendo . la expiación hasta la pena de 
muerte. 

En medio de las necesidades colectivas pue~tas a prue· 
ha por e•l tamiz de las eivilizaciones, se a<bre paso un get· 
men psíquico, una asimilación consciente de influencias di· 
fusas que determinan d sentimiento humano, y con él, 
y en primera línea, el sentimiento· materno. Como algo 
Hohrenatural, como un impulso interno, este sentimiento ha 
dado relieve a ciertas figuras de mujer cuyos nombres ha 
recogido la Historia: Duoda inculca en el corazón de su 
hijo los más sanns preceptos, guiada -sólo por el amor ma· 
terno; Corneli~, puede decirse planta exótica entre la per· 
dida sociedad romana, hasta en el momento- de expirar se 
preocupa de la educación de sus hijos. Este amor, esta 
ternura que todas la·s mujeres llevamos--en el fondo del al­
ma, es la fuerza avasalladora, la influencia poderosa del 
espíritu, de las ideas, de las aficiones y de los heroísm-os, 
con que madres abnegadas y sublimes supieron despertar 
a la inmortalidad, la coneiencia iluminada y el espíritu le­
vantado de sus hijos. Porque los actos de la madre deben 
estar siempre presididos por e~e sentimiento, por esa urnca 
j.dea que Jesús tenía, según Papini, de transformar a lo.s 
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hombres en santos por me1lio 'del amor. El problema· de 
mejorar el hombre, que daría margei1 a un pensador o a 
un sabio para llenar con sus ohservaor:iones algunos volúme­
nF:s, pesa de una manera real y positiva sobre la concien­
cia y el eora¡¡:ón de las madres. La madre: e&ta palabra 
su,blime en la que eotá condensada la expresión de la vida 
misma, con su vi~ión interior, con la intuición providencial 
que posee y que está sostenida por su intenso amor, es la 
que está llamada a observar y compenetrar ha·sta los más 
pequeños movimientos del espíritu de sus hijos. N o estoy 
de a-cuerdo con BSe .método de cducaciún de la mujer mo· 
derna, que abstraída en .sus compromi-sos s•ocialeK y :;us 
vanidades, escatima el tiempo que debe ser todo para sus 
hijos. Porque es ese roce ·moral constante, ese ininterrumpi­
do ·diálogo de alma y alma el q~ despierta y fecunda las 
ideas y los :;entimientos en la mente y ·en "el corazón del ni­
íío que ·se apoya en el a.mparo de la madre, y esta compren­
sión subliine valrlrá rmwho más que cuanto nos enseñen los 
tratados de educación .. 

En la Edad Media se encomendaba a h madre la edu­
cación de sus hijos porque en el Derecho meJioeval la mu­

jer era autorida·d en el ·hogar y aunque posteriormente, 
desde 'muy pequeños se entregaron !los niños a las escuelas, 
hoy todas las más grandes mentalidades han reconocido 
que no es sólo la escuela la que ha de elevar sus faculta­
des físicas, poner en activida-d las intelectuales, y facilitar 
al niño el acceso a una vida moral de horizontes dilatado~, 
sino que este ·cultivo extraordinariamente cornpQejo, "esta 

obra refinadora y comcicnte de cultura propia, debe haeer-

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



118 ROSA BORJA DE YCAZA 

lo siempre la madre. Ella ha de medir su sensibilidad, 

m .inteligencia, guiar sus actos y desarrollar su voluntad 
para formar ese Yo que será la conciencia del niño. Al 
llegar a la conolusión de que la ma'dre es la mejor educa­
dora recuerdo es<tas palabras de Horacio, que al reconocer 
la importancia de la mujer ert eoe ~;entido, dijo: "que con 
la educación de sus hijos ella había vencido a Aníbal y a 
Antioco." 

La formación de la ·conc.iencia no es obra de un ins· 
tan te y me atrevo a decir, ,que no es una fuerza natural 
organizada de una vez, como afirman algunos filósofos de 
determinada escuela. El organiomo mental] está subordi­
nado, no sólo al innatismo, sino que por una serie de sen­
tunientos y de ideas, se erH;aL't.'ila el e,;píritu y la imagina­
ción a un estado determinado de lucidez reflexiva. 

IIay autores que opinan que la ciencia de la erluca­
ción aplicada no necesita gran modificación: Yo creo que 
t.ada nifío necesita uria educación eiipecial, no en aquello 
que significa orden y dioeipl ina, pues, por este aro tiene 
que pasar ~oda entidad que reprr:senta la idea de sociabi­
lidad, sino en aquello t¡ue toca directamente la vida del 
inte,lecto y ,e( e la ·mneicneia. ¿,Ac.aso no se interpone en­

tre la finalidad rlel r:ducador y el espíritu del niño todo 
un proce.'o de elementos extraños y heterogéneos que irn­
piden despertar en él, sentimientos, aficiones y fa('.ilitlades? 
Dn frente a la vi·da, mirando siempre el porvenir, la ma­
dre comprensiva y delicada enriquecerá la dignidad. dr:l es­
píritu de su hijo. En la infancia, que los hombres de cien-
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cia llaman período de plasticidad, en que el organismo fí. 
sico y moral elabora la gran obra de adaptaciún a la vida, 

e¡; el instante en que, poi el il1flujo del medio y de la edu­

cac.ión, se desarrollan algunas ideas primordiales: P.! bien, 

el -deher, la responsabilidad, que son corno si dijéramos las 

raíces de la reflexión moral y. que determinan las formas 

superiores de la moralidad. Esta adaptación, que tan- .. 

tos aspectos tiene, si es de suyo importante en el orden fí. 
sico, para capacitar al individuo para valerse a sí mismo, 

los atlcances que tiene en el sentido moral son J,~eisivos y 

es esta evolución la mayor re~ponsabilidad de la madre. 

En aquello de adaptación yo lo comprendo en el sentido 

paradójico de indapcndencia moral e intelectual y m; la ma­

dre la que ha de f:unduc.ir al niño hacia mejores horizmltes 

para formar una conciencia limpia, un earáeter fuerte y una 

mr:nlalidad superior. Por ejemplo, tenemos en las obras 

de l{ibot y de Sondercguer la definición del genio como la 

acumulacioín t!el talento de varias gc:neraeiones anteriores, 

tomando eHto por principio será fáeil a la madre encontrar 

el !tilo, el germen de una herencia feliz en cualquier rama 

del, saber y de la ciencia humanas y enrif¡uo~rido el niño 

ce conor:imiento~, ya que no hay educación si está excluída 

la ilustración, podrá despertar en él la i'dea de aspirabili­

dad, el sentimiento de lo bello, la aprreiac:ión de lo subli­

me; a comprender y a ·sentir Lodo aquello que palpita en 

el alma de la naturaleza y que reflejándose en nuestra pro­

pia alma nos conduce por el ,sendero' luminoso del espíri­

tu. 
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El espacio de una conferencia es estreoho para tratar 
determina·damente cada uno de estos puntos, pero, si ape­
nas los enunt;io, es para rlcmostrar la amplitud de que de­
he estar dotado el corazón de una madre, esa tmiver~.alidad 
que debe primar en sus ideas, y que no sólo ha de alcanzar 
a los intereses del hogar, más tan:lbién a los de la Patria y 

u los rle la Hmúanidad. 

Voy a detenerme a con.-;iderar dos atributos que son 
indudalblemente los más impo11tantes que deben adornar 
el corazón de la l!llad re: la sencillez y el valor moral. El 
mundo cone a su fin en una decadencia moral desconeer­
tante; en donde quiera r1ue ponemos la vi~la oe levanta el 
odio enma.-waraJo con el doblez de la intriga, con la pcque­
ííez de l>l envidia y con el azote ·cruel rlc la calumnia. Es­

tos horribles aspectos r¡uc toma la sociedad moderna se yer-· 

guen al influjo de la pequeñez del pensamiento, y a cada 
paso se cscurece miis la ·concepción del ideal, el amor a 
la Verdad y a la Jus•ticia. Es in.dudable que la concep­
ción· más alta de la razón es la venlaLl.. El que ama la 
Yerdad no solaml-'nte le alienta un espíritu superior, oino 
que la exeelsilutl de sus Lenrlcncias le acercan al perfec­
c1onamienlu. Un gran pPnsador ha dicho: "La grandeza, 
del hombre e~ proporcional a su sentimiento de la Verdad, 
la J ustieia. y el Derecho"; agrega, que la Verdad es inhe· 

rP-ntr a nuestra naturaleza superior y que la atmonía y no 
la discordia es' substancial de la vida humana. 

Hay en el Elogio de Atenas de Pericles, una frase 
hermosa: "Amamos lo beHo en su sencillez" y aunque to-
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dos los autores del mundo no hayan encontrado una defi­
nición concreta para esta hermosa frase, comprendemos que 
compendiaba todo un modo de ~er y de costwmbres del pue­
blo griego. E~a ~encillez, era no sólo el ideal de la be­
lleza, sino tanrbién el reflejo del equilibrio sereno y per­
fecto del alma que palpitaba en el.arte, uniendo la noble 
ingenuidad a la asombrosa expresión de la grandeza. To­
Jo este aspecto maravilloso que a través de los siglos que­
dó flotando en el corazón de la humanidad; se reflejó m~i~ 
tarde en las inspiraciones gloriosa·s de Europa y en las re­

sonantes epopeyas ele América. Pero hoy, como dice cier­
to autor, la belleza eterna y universal ha mirado el peli­
gro, Ee· ha asomado al abismo y se ha vuelto apresurada­
mente a Grecia. Porque así corno en el arte, en toda otra 
expresión, la sinceridad, la honradez en el sentir y en el 
pensar, es ya casi planta exótica en la humanidad: c1 ava­
sallador refinami1:nto lle los fingimientos, de las traicio­
nes y de los engaño~ ofende a la Vf:rdarl a r.ada .paso en el 

. orden n)nral y también hasta en el orden físico; la hipo­
cre;;ía ha nublaJo el pensamiento y ha destruído la honra­

dez del sentimiento en las creeneias religiosa·s, y, lo que 
es más, hasta en la fe de la amistad. Sobre esta fiebre 
destrnr,tora, sobre esle choque fragoroso de pensamientos y 

costumbres, la mujer sem~illa y hur.na levantará también 
5U bandera de .Iuaha, no en la arrebatada movilidad de 
las expn,sionm;, sino con la calma tonificadora de .su espí, 
ritu que ha de icner el seno de la honradez conscierlte,. 
caracterizada por el esplendor triunfal de la vel'da~·~' Pe" 
ro sin quererlo he deslizado ya la expresión de lu~~a: ;es' 

·,\?o 
.·¡. 
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te adelanto de mi pensamiento me da clara iclea de <rue to­
das las virtudes y los atributos todos rlf!l espíritu tienen que 
estar siempre presididos por esa acometividad sublime, 
por ese principio de lucha y de defensa que llamamos va­
lor moral. 

La madre más que ningún otro miembro cle la socJc­
clad, e~ la que debe e~tar dotada de energía, pues, su a.c­

tnación es esencialmeilte de combate; con su hijo de la ma­

no va atravesando los campos de la vida, apartando las 

malezas que interceptan el camino· y es lucha constante con­

tra las influencias exteriores que amenazan arrasar los prin­

cipios que está cimentando. Los instintos, las pasiones 
r:nmienzan a despertar en d corazón de su hijo en medio 

de .la vorágine de la vida; la madre y ·su pequeñuelo están 
mdeadns de fuerzas destructoras: el egoísmo, la envidia, 

el disimulo, la mentira, Uenan el ambiente ·de un cortejo de 
maldades que hieren el corazón del hombre, y la madre, 
no sólo tiene que formar la concienda de w hijo, sino tam­

!Jién salvarlo del c.ontagio humano. La lucha, pues, el 

c.umhate ha de ser recio; lo único que pue-de salvar su obra 

es p.] valor mmal para .~eguiT re-cta y firmemente, que su mi­

sión es grande y es noble porque es cruzada de verdad y de 

amor y es santa porque es por el bien ·de la humanidad-. 
La energía, el valor moral, ese precioso don del cielo que 

nos empuja a realizar los más .nobles i·deales, que pone en 
nuesh'a·s manos el instrumento con que hemos de escalar 
las más grandes alturas, es el que conserva nuestro espí­
ritu sano y salvo en medio de las vi·cisitudes de la vida, 
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aunque eLla nos haya despoja·do de todo bien y el huracán 
haya destTozado nuestro corazón ..... . 

Tene;r valor moral y trasmitirlo a nuestros hijos, he 
ahí el mayor bien que podemos prodigarles. Hay uri pro· 
verbio que dice: "El espíritu hace al hombre" y qué dire· 
mos de la madre que exhibe hijos· pusilámines lf cobarde:;? 
1 ,os homlm~s 11ue han realizado las más grandes hazañas 
en .la humanidad, han estado dota•clos de caráder, d1~ ener­
gía moral; esta cualidad que émana del corazón y de la 
t:tmciencia los ha llevado a la expresión más alta y glo­
ri.csa del valor: Héctor, sin esperanza, lucha ·COntra el fo­
goso Aquiles en aras ll!:'l deber; Cristóbal Colón desafía 
los abismos y como un dios mitológico, como un heraldo de 
b gloria, su ,alma vencedo·ra realiza el heroísmo más gran­
ele que ha.n registra·do los siglos. Y si nuestra ·imagina­
ción se deslumbra con los hechos herói~.:os realizados por 
seres extrc.or!linariüs, que con un sólo rasgo de su vida se 
inmortalizaron, también hemos de ~edi-tar un momento en 
<Hlllella energía de carácter que sostiene al individuo en 
la senda del deber y en la cual, con ejemplar heroicidad, 
va con la frente erguida, aunr¡uc queden sus plantas eri­

sangrentadas por las zarzas del camino. 

E11Itre nosotms h~mns tenido un ejemplo de valm mo­

l al, más intemo, más grande, que la tragedia conmovedo­

nt que ri"os diera Javier de Maistre en sus páginas palpi­

tante.s de emodón. Guayaquil ha tenido la dieha de ser 

cuna de um varón fuerte, estoico, que parecía haber tcm­

p]a,Jo su a1ma en lüs cuadros que Platón traza de Sócra· 
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tes; despojado del amor a la propia existencia, al goct~ tic 

vivir y re~<pirar, su espíritu grande y noble, lejos del mun: 
·do, encarcelado en su ropaje enfermo, dedica sus ener¡;ÍHH. 

Hl bien de los demás. Y en medio de su ~~eguera física, 
de w dolor constante, de s.u cruel desencanto, Bscrjhe obras 
maestras de psicología y ·sociología, de higiene, de salud 

pública, devolviendo en hien, en bondad, lo que él no re­
cibiera de la vida. El ret~uenlo de su nombre impondrá 

siemprr: a la,; multitudes admiración y respeto; pues aquel 
hombre que se llamó Alfredo Espinoza Tamayo, f ué un 
héroe y un san lo. . . . . . Así como esta purificación del 
espíritu por el dolor, cuántos otros sacrificios anurumo~, 
euánl.os ejemplo~ de vir.tud y de heroísmo nos rodean en 

t'1 pequeño mundo en que vivimos ! Si a vece.~ no lo5 ve· 
filO~ y no les hacemOS justicia es por aquel egoísmo de la 
humanidad que no se detiene unte los .actos honestos sino 
de relumbrón. He ·conocido madres cuya vida entera ha 
sido un ejemplo de valor moral, una lección práeti r:a de 
car:í.oter, guiadas sólo por el deber; madres a quienes la 
impiedad de la vida ha exigido acallar ha9ta el sentimiento 
que tenemos más cerca de nuestro espíritu ·como es la propia 

defensa personal: se me figur.a como la dura roca embes­
tida por Jas embravecidas aguas •del océano recibieuclo 
en su indefenso rostro el azote cruel y de,.piadado. Esas 
m~dres, 1ienen más que ninguna otra, el derecho de tener 
hijos fuertes que representen la nobleza de la humanidad. 

Con este esbozo de las ·diferentes aotivida-des r¡ue deben 

ndornar el corazón de una madre para la educación de sus 
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hijos, he querido demostrar lo urgente de la educación de 
la mujer en ese sentido. 

Pero no me avengo a despedirme de vosotros sin de· 
tenerme a considerar algo en que siempre se fija mi pen· 
samiento: las 'injusticias, las impiedades que sufren los ni· 
ños, especialmente los· niños del pueblo, ·solamente .por fal· 
la de educación de las madres! Entristece el corazón el 
pensar cuántas· criaturas indefensa·s, cuántos. seres desgra· 
ciados pasa,n por 'el tráfago de la humanidad, maltratados, 
ineomprendidos, a veces heridos en lo más íntimo de su 
alma. Toda esta tragedia a veces se desarrolla en el co· 
razón de un niño rico, cuando la posición en que había 
racido hacía suponer que le amparara de todas las difi· 
cultádes de la vida. Ahora, qué diremos de los pobres 
hijos del pueblo, en que la lucha por la existencia los al· 
canza apenas abren los ojos y cuando, alimentados de lá· 
grima•S y vestidos de miseria, llevan sobre su corazón todo 
d peso del horror de la injusticia humana? A esos seres 
se les prodiga a cada paso no sólo el ulLrajc, no sólo la 
dureza y la impiedad espirituales sino también el castigo 
cotporal, procedimiento hruta•l en que se humilla la dig· 
nidad del homlbre y se asesina el sentimiento sagrado de 
la libertad que es la cualidad más alta de todas las prerro· 
gativas humanas. 

Ojalá que alguna de las sociedades de Beneficencia 

que actúan en esta ciudaJ estableciera Escuelas de Hogar 
a ejemplo de algunas naciones cul.tas donde la mujer ad· 
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quiera conocimientos de Fisiología, higiene y demás, do 
acuerdo con su posición social, para afrontar la responsa· 
bilidad I]Lie pesa sobre la conciencia y el corazón de las 
madres, de formar seres útiles a la familia, a la sociedad 
y a la Patria. 

Las mujeres, todas, debemos trabajar en ese sentido, 
c•Juquémonos las madres, para que podamos educ.ar a nues­
tros hijos; no sólo hajo el punto de vista de la evolución 
individual, sino también con el ideal de aspira bilidad, en· 
sanohando el horizonte de su conciencia, guiándolos ha­
cia el BiP.n, hacia la Bondad, hacia la Belleza, en un ideal 
de perfección que, como considera- Bunge, es el propulsor 
de todos los progresos de la especie humana. 
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LA MUJER MODERNA Y LA OBRERA 

Conferencia sustentada en la Sociedad Trece de Mayo, 
el día 29 de Diciembre de 1929. 

L'l a.mbiente de la vida a.ctual.-La.s sztgestiones del medio 
Influencia imitadora.-ii-Ioral y mercantilismo.-Falta. de 
penonnlidad inrlividnal. 

II 

Otros aspectos de la vida morlcrna.-Factores de disolución 
social. -El imperio de la moda. -El atavío femenino y la 
belleza. 

m 

[,os frutos de la otmúsfera 't!Ít:irula. -La disciplina es¡urt· 

tunl. -Regeneración por el trahajo. -Atrihntos y Dirtut!es 

f'Opnlares. 
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Sr. Presidente de la Socieda•d Trece de Mayo, 

Señoras y Señores: 

Llama·da amaLlemente por los dueño.s de esta casa, he 
venido complaei.da, nu sólo ponjlle su ·distinción la concep· 
túo honrosa pa·ra mí, cuanto que se me proporciona eil in­
menso go·ce es·piritual de expresar mis ideas entre rostros 
bondadosos y amigos. 

Por convicción, por <sentimientos, creo que los mismos 
anhelos que muchas veces agitan mi mente y mueven mi 
pluma, son los· ideales que constantemente perseguís en vues· 
tras sueños de mejoramiento y perfección. Perfeccionar­
se es ascender y ascender es vivir, no existir vegetativamen­
te, sino saber vivir bien, con dignidad y con nobleza. 

El tema •que se me ha propuesto es hermoso: "La mu­
jer moderna y la ohrem", ·en é} eHlá encerrada toda Una lucha 
de te~dencias y wstumbrcs que hoy .se ·levanta por ·sobre aque­
llo que signifiea ·nobleza, esfuerzo y virtud. La silueta 
t!e la mujer madcrna, frívola y vacía, se perfila cada vez 
más intensa y amenazante en el mundo y esta tendencia, 
este resumen de extravío social, es el que en este instante 
histórico de la humanidad a todos nos preocupa, porque a 
Lodos igualmente nos hiere. El fox·trot, la fa.lda corta, la 
pintura en el rostro, el cine y la nnvela, son los factores 
deslumbrantes que, como una bujía incandescente atrae a 
las mariposas incau~as, hoy arrastran lo mismo a la señori­
ta encumbrada, como a la niña modesta que vive en los ta­
lleres. ¡Triste situación la ·de la humanidad! ella se apa-
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siona fácilmente de lo que brilla, de lo que reluce, y es di­

fícil que se detenga a contemplar el fonrlo mi~mo de las 
cosas; pero esta falta de comprensión, este absoluto extra· 

vío moi·al hoy se determina ·con caracteres alarmantes y la 

mujer moderna con sus falsas ideas tiende a desequili· 

brar totalmente la armonía social. 

Vamos, pues, a ·detenernos a considerar los factores 

•1ue he enunciado en este instante cuyas proyeccioneH .debéis 

sentir vosotras tan intensamente ·como yo las siento en lo 
hondo de mi coraz•]n. 

El fox·trot, el shimmy y tO'da esa seriP- de expansiones 

bastardas que ,Jwy se lanzan al mundo como revelación· del 

arte lllloderno, no .interprt"!an a mi juicio, nada que satisfa· 

ga una tendencia del espíritu, ni ejerza influencia en Ja sa· 

lla alegría de la mente lli en la belleza de la línea corporal. 
Esta música atropellada y estridente que vi·bra como un 
chasquido hrutal en el ambiente demoledor, al •desatar el 
lJailH, tan .sólo desintegra la armonía del espíritu, .rJ~smora· 
lizando ·la aetitud mental que es el eje dP- nueRI.ro~ pensa· 

mi en tos y de nuestras pasiones. Bien ·o abemos que el pen· 

samicnto es una fuerza viva, aguda, ·que decide poderosa· 
mente de nuestro carácter y de nuestra vida mi~ma; y si 

e~e pensamiento, como una firihre lluc aniquila, se agita en 

un horizonte mez·qni·no, es indudable que el desastre moral 

es un hecho y que la dignida,d humana está perdida, ya que 

l,1 torpeza engendra el libertinaje y éste a su vez puede lle­
gar ha.,.;ta las regiones trágicas del crímen. 
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El fox-trot, el shimmy, el oharleston que, con inaudita 
fuerza pas·ean su atractivo malsano en los salones modernos, 

debían estar ya retJhazados por el buen juicio, por el sen­
timiento y la vi11tud de la mujer. Pensemo~ un momento 
oiquiera, no sólo en el peligro de •la obrera, ya que obreras 
smrws toda·s las mujeres en eJ mundo, rpensemo", repito en el 
peligro que ~earrea para el espíritu la inquietud que nos a par· 
t:t .eJe la~ ohms buenas y también en los instantes robado.~ a 
la vida en medio del desorden, y que una vez penlidos. nn 
los pnuremos recobrar jamás. Pensemos en lo~ instantes 

quita•dos a los padres, centinelas sagrados que nos abren el 

camino de la existencia, cuya abnegación nos protege y cu­
yo amor es una tregua en la tragedia cotidiana que, cuán­
tas veces, la eegllf:ra del desti•no realiza constantemente en 
nuestro corazún; en las horas ·dulces rabadas a los e~ poso;; 
que ·quisieran dd calor del hogar; no del alojamiento in­
cómodo donde forzosaínente cambian de faena, s.ino de ese 
querido refugio de la vida donde el hombre encuentra una 

e;;trella de luz resplandeciente en la mujer que es educada 
y hnena. Pensemos en las horas sagrarlas arnincadas a 
los tiernos hijos cuyas manecitaH frágiles •Se agitan en el 

fondo gris •de las •imprecisiones dlamando por nuestro apo· 
yo material y moral, horas de unción ·que el destino reservó 
al cuidado, al amor, a la ternura materna, que, como un há­
lito bendito ha humaniza·do el mundo por toda la dilatada 

eternidad; pensemos tristemente en esas madres que por 
mundanas, en vez de ser flores •para el paisaje de la vida, ·~e" 
mejan los eardoa del camino; pensemos en las mujeres in­
conscientes de su alta misión,- consagradas al vértigo, a la 
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vonÍ¡.!;Íne, al horror, al fragoroso ohoque de las pasiones 

quo rdHtjau nuestra dignida·d humana robusteciendo el po· 

doroso aspecto del desorden social. Porque, desorden es 

lo que está en pugna .con la ley moral, lo que empequeñece 
nuestra personalidad y lo que ~ignifica negación de nohlP-· 
..:a y vil'tud. Así pues, la mujer que pa:ra disipar horas 

tlc ocio recrea su mente en las agitaciones del baile moder­

no, no sólo pone en peligro la nobleza de su espíritu, sino 

lllle atar.a tácitamente la armonía social. 

Ahora, ¿qué diremos si a este ·baile mabano, cuyos })a· 

sos arrancan en jirones el espíritu y el honor de las muje­

res, rlo acompañan el vestido insinuantemente escandaloso 

t¡m~ la moral reprueba y la conciencia rechaza? Todos es­

tos aspectos son fatalmente productos de la \hora, de la imi­

tación, de la Walta de carácter y de sentido mora1: de la 

hora, pprque el mercantilismo 'que ·se impone avasallador 

tiene que crear lo exótico, In llamativo, para seducir la ima­

ginación de la mujer moderna que, frívola y vada, contem­

pla entusiasmada en las vitrinas las últimas creaciones de 

la moda. EI instinto de la imitación es innato en el hom­

hre y e,; el primer rasgo característico motor de la acción 

del niño. Y este instinto que tan !poderoso factor es en la 

educación de los primero~ año~ de la vida, si bien es hene­
ficioso, )por tratarse de la existencia autómata del hombre 
que manos cuidadosas encarrila, en el adulto, cuyas activi­

dades se desarrollan muchas· veces en ambientes malsanos, 
la imitación puede arraSitrar al desorden y a 1a perdición. 

Entre los dereohos sociales la responsabilidad está en pri-
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mer término <~n todos los actos de la vida y nuestras accio-. 
nes tienen que estar siornpre impregnadas de nuestro propio 
espíritu, tendencia que en ·las colectividades señala la ver­
dadera expresión de libertad que hace el engrandecimien­
to de los pueblos., 

Creo que en este centro donde preside la lealtad, no 
habrá quien intcrprctc en m¿l sentido las palabras que aca­
Lo de exponer respecto a libertad individual, como expresión 
del libre albedrío ·sometido a la eoneiencia, y qw~, según 
define un autor conocido, es . el principio que sostiene al 
hombre en ·las actitudes más elevadas, en tanto que la fal­
sa idea de libertad se traduce como la falta de sumisión 
y disciplina .ante las leyes, 1es decir, la explosión del liber­
tinaje que trae como consecuencia lógica la disgregación 
de la sociedad. Hace algún tiempo leí en· un libro de edu­
c<~ción .unas ipalabras que se han quedado para siempre en 
mi memoria: "Na<lie es libre si nu merece serlo; la libertad 
no es un derecho ni un hedm, sino una reeompen~a". Pe­
ro, de~.grat~iadanwnte, esa ¡sagrada libertad del espíritu a 
que hago rd crencia, ha ,sucumbido totalmente entre nos­
otros por la falta de personalidad individual. Analicemos 
un poco este punto: por ejemplo, cuando hablamos de un 
artista •que ha producido una obra maestra, el mejor elo­
gio que de él hacemos es decir que ella tiene una expre­
sión propia y original; que el espíritu creador del ar-tista 
no nos recuerda a ótro, que su independencia moral e intc· 
lectual tiene la·s características de su versonal idad, y esta 
propiedad es la que verdaderamente ·consagra la perfección 
de su obra ·• Esta fisonomía moral e intelectual que se 
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transparenta en las o'bras de arte, también cada individuo 

las revela en .las acciones que presiden las actividades de 
su vida cotidiana y el cumplimiento o no cumplimiento de 
hs obligaciones morales, que 'han de señalar su obra de 
acuerdo con la conciencia, es el que determina la inmensa 
responsabilidad individual. Reflexionemos aquí en el pe­
¡ !gro que para una colectividad representa un irresponsable. 
De ahí que en Ia educación del niño ,se .cuide con tanto es­
mero de conservar siempre, en medio de la disciplina, .la cs­
punlaneidad ·que ¡procura la plena posesión de sí mismo 

y la n01ble altivez del carácter, <ya que por el camino de la 
nega'l:ión h humanidad fr.acasa. Anulada la personalidad 

desaparece también_ ·esa aspiración sublime, toda esa fuer­

za espiritual creadora ·que encumbra al individuo, despren­
diéndolo de las sugestiones del medio que aplastan su vi­
da, . Así pues, tenemos que convenir en que la imitación 

practicada como ·se observa en nuestra sociedad es comple· 
tamcntc nociva. Esta ·sed de imitación, esta especie de 
neGesidad de C()mpletar con aelos .ajenos nuestra propia 
eonducta, se extiende entre nosotros no sólo a la moda: 

obsr.rvcmos las rezadoras de oficio y las mucha·chas irres­
pon8ables que se casan por imitación. Holgado será de­

cir .que este extravío colectivo tiene ·Su orígen en la falta 
de carácter y de sentido moral, porque :es incrcihlc· el pc­
r.o enorme, el prestigio que tiene para ciertas personas la 

opinión de los más, que casi ·siempre son los menos, y el ~f¡J¡~~~ 
aplastante despotismo social ejercido sobre nuestras Ji 

ncs. 
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En cuanto a la decantada moda que tanta!'- veces cons· 

tituyc la ó'bsesión constante de -oerehros femeninos y el oh· 

jetivo poderoso de los mcjorct-~ años :de la vida, casi ~iem· 

pre nos presenta a la mujer eEcandalosamente llamativa, 

estrambóticamente engalanada y ·CxlraOI'dinaríamente ridícu· 

la; sohre todo cuando transita por las calles con la falda 

ll las rodilla·s, sin mangas e-l corpil1o y adornada .con un es· 

cote atrevido, ·su ·presentación, ademá~ 'de ser poco digna, 

es cstétieamente detesta-ble. l\'o-'lflliero que penséis por un mo· 

rnento que estoy en riña a•bsoluta con la evolución de las­
cosas, pero todo tictie -su límite :y creo ·que la mujer que tan 

fácilmente .se obsesiona con los caprichos de la moda (pJC· 
da exllihi·da como un ser í nferior. 'Recuerdo rp1e últi­

mamente leí en una revi-s-ta europea un dato precioso que 

en este eaf>o rohnstece mi opinión: el artículo :decía: La 
modista X que en una de hs mejores calles de ParÍ8 esta· 
bleció .su almacén en la última -esta·ción de verano ·ha rea· 

!izado un negocio colosal con sólo -haber pue,;to un llama· 

tivo aviso que decía: vestidos de,nüia para señoras. l1na· 
ginrm ustedes a las rc~petahles matronas de la época vestÍ· 
cl:1 s eon trajes 1de nil1a de di-ez al1os. Esto además de scl' 
Ín'llloral es tristemente ridículo. 

Ya tenemos, pues, a la mujer moderna eocasamente 
vestida, bailando fox-trot, pero nos falta contemplarla com· 
pletarnente ataviada; ¡qué triste es pensar que ya no sólo 
la lti•pucresía del ·siglo se mauifíesta en los gestos, en lo~ 

modales, en el disimulo y en 1a mentira, sino que ha lle­
gado a su manifestación máxima, iuereíble parece, en la 
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:•¡Htriencia física. La hipücreeía se presenta ya con 
ostt~nt<Jt:ión y 'con escándalo detrás de una c<Jreta ·de almi-

done& y carmín. Cada vez que me asomo a mi ventana 
y veo ese ,desfilar de siluetitas frágiles y leves pienso en 
el gran conflicto ¡que se pres·entará a los enamorados para 

di~tingnir a su amada, porque, si tudas llevan el mismo 
paso, el vcr;tido a las rodillas, los mismo~ ojos, la misma 
boca de eoral.Óll, las mismas pestañas y las mi~mas mejillas, 

todaH tienen que revelar .análoga ap<~rienóa. Ante tan po­
dcrnsos efectos la personalidad propia -desapal'ece. Yo 
aseguro eorno algo verdaderamente difícil que detrás de 
unos ojos llenos ·de rímel se pueda cnmntrar la expresión 
sincera de una alma noblemente delicada. ¿Cómo pue­

de un hombre Pn medio de ese desfilar de nwiíequitas de 
vitrina escoger una esposa? Para un novio u para 1111 ma­
rido esto resulta scru:illamentc una estafa. La moda, .es 
pues, reina y señora rle voluntades y la mujer ¡;] dóeil· ins­

trumento rlr~ su r:aprieho; la índole de ·sus e.oneesiones ha 
Hegado ya rlt~ la e~fera de la realidad al prerlorninio del ri­
dkulo. ;.Cómo pucrle ll'lla muj.er u1trajar asi m 111Hjestad 
de 'diosa y extremando 'Sil' <m~ias ·de ibelleza ficticia !Ju,car 
auxilio en el ve:::tido def-·hone~to? Su silueta cnharinnrla 
se prese~lta cada vez más exútica y en medio de su degan­
ria excéntrica 'se pinta los labio;; y hasta ,se arranca la~ 
rr·.ja~. Como ustedes saben, el 'In le es una copia fiel de 
h natur<~leza, y no ha 1Iabido todavía artieta en el mundo 
que pintat·a una mujer sin cejas, esto va contra la estética, 
contra la raY-Ón natural de las cosas, es un estropicio del 
a; te y de la belleY.a. las mujeres así de~ figuradas por la 
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m orla y la pintura sólo podrían •tener alia·dos en el cubis­

mo o en 1el futuá"rno que como ustedes tamhién saben es 

el holoheviquismo del arte. Lltimamente tuve lugar de 

eonooer un rasgo de ingenio: un ca~ballero debía asistir a 

una fiesta ·i'oeial en compa·ñía 'dt! ·su e"'posa; pero, como sns 

ruego~ no alcanzaban a ),at:J:r desistir a su mujt~r de su pa­

o;ión por la pintura, \:\e decidió a darle una lt~t:t:ión: en efec­

to, hurtó 1dd tocador dé ella todos los afeites necesarios y 

ha ¡,¡,;ndose retocado el rostro de la mejor manera posible 

esperó tranquilamente el momento ele salir: la señora, com· 

placidísima de su propio arreglo, salió .de sus habitacio­

nes en bus.ca ·de su esposo, ·pe: ro al encontrarlo, -slibitamenl!: 

exclamó: ;Pero Ricardo, si eres un verdadero paya~o!, .a 

lo ·que el marido respcmclió con ingenio: Ptws, tú pareces 

ln •mi~rno. Está de más dcr.ir CJIIe la señora quedó comple­

tamente avergonzada. Ojalá ·que la mujer antes rle preo­

cuparóc en pintar su rostro laborara en ataviar HU espíritu 

para las contingencias del po-Tvcnir, ·po!'l]llt' la t¡ue malgas­

ta su vida ·sólo en la frivolitLul, en la vejez nada le queda. 

Entre lo~ maravillosos inventos ele la época, es inrJi:;­

cutiblc fJUC d .eine ocupa uno ·de los primeros puestos; .~u:; 

colosales proyeet:iones· atraen la ·curiosidad vehemente ele 

las multitudes que, ávida~ de emoción, invaden los teatros 

donde S·e .pti.san .las cintas de la lwnt. Este invento, este 

espectáculo maravilloso del ·:::iglo, a pesar de su tendencia 

práctica y su resultado mercantilista, tpw de ·heeho ha a~e­

t<inatlu al teatro enaltecedor d·e la inteligencia, echando por 

1 ie.rra las ·si:mientes que pusieron para brújula de los puc-
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bl os lo~ grande" pemad.ores y moralistas de la humanidad; 
a ·pesar 1le su tendencia demoledora .del espíritu, repito, su 

actividad en el campo de la ilustración podría también de­
senvolverse hicnhcdwrarm~nte en la ·sociedad. Pero, la ho­

ra es de mercantilismo y .de cxtra·vío moral: la mujer po­
co escrupulosa en escoger los frutos que han de nutrir su 

e~píritu, acude diariamente a estimular los sentido;; con la 

inquietadora presentación fulminante de la película tlc mo­
da, qm~ cada :ve:>: más llamativa en sus argumentos desca­

hdLNin;;, azula ·con la más inaudita inmoralidad el corazón 
mhmo de la mujer moderna. 

No son los empresarios ni los contratistas de ·pelícu­

las los que 'han de poner vaUa a esta quemante vergüen­

za de la sociedad; es la mujer honi·ada, la mujer virtuos·a 
t:ll el ;;entido máximo :de la pala~bra, quien por su propio 
¡]peoro debe eximir,;e en prodigar ISU aplauso al .espectácu­

lo malsa·llll donde el li ril'mo .enfermizo alcan71a un- colori­
do ilisos-pechalb]e, rlnnde la materia vibra con saeudidas co­

lÜ3ales •Y donde el genio dd mal ahre el camino l•acia la~ 
e5Íeras trágicas del crimen. 

Es indudable que en la hislm.ia personal de un i'lllli­

viduo tiene mar.cado valor la ,suc.ictlad 11ue fn~1:uenla: el 

ambiente ·en que Yive nos da clara idea de sns aficiones 

y de sus costumbres y esta influencia dominante de los ami­
¡;os acontece también respecto de los libros. La amistad 

no es sólo producto de la simpatía, también nos une en los 

nhjctos que miís vivamente nos conmueven; de ahí que el 
'mú~ico euctwntre en otro de ~lB aficiones, su mejor ami-
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¡.;e,_ lo mismo que el 'bebedor halla en ótro, su a 1 i arlo in­
t-:('pa mble. El arte, la religión, la-& pasiones y los vicios 
11os 1 igan fuertemente a mwstros semejantes con lazos po­
dcro!'os ·y los libros, donde viven el carácter, el 'tempera­
mento .y las -aficiones del autor, t;mto nos conducen a una 
Lucna sociedad, como nos arrastran a una pel igroo;·a com­
pama. Para la exalta.da imaginaciún de la j u ven tu el no 
hay lectura más entretenida que la de folletín: ·esa novt:la 
romántica, sensa.cional o extremadamente !realista . Esta 

lec:Lura •fJUe pudiera quizás encaminarnos en el estudio llc 
la vida para hacernos conocer sus escollos, no nos rla ni 
la sabiduría n:rormadora, ni ·el consuelo íntimo del corazón, 
en tanto que casi siempre no~ infillr~ su veneno ·activo: re· 
bajando nuestro carácter, pcriclrHtHlo ~~omo afiiH-do acero 
hasta el fondo mismo de lm sentimientos, manehando uues-
1 ra imaginación y poniendo en caos la majc;;lad dn la con­
~~ieneia sobre la cual se sostiene nuestra per·sonalidad mo­
ral. 

A hora es preciso ·que abarquemos con 1meslru pensa­
miento el alcance disolvente de la atmú~fcra vieiatla que 
n',.piratno!', ·como un caso clínico ·Social, cuyos aspectos ;;u­
t:lcs e~üíu inutilizando nue,tra fuerza vital expamiva, nues­
tra grandio,ifJa¡J c¡:;pÍ ritual euyas alas nacieron .para encum­
brar una alma bella .arrancad.a ·a las sombras por !SU propio 
manantial ·interior. 

Así como la .existencia del 'hombre ,se ·compone lle bre­
dsimo~ ·instantes, todo el escenario que nos rodea es una 
inmcn~a cadena .de pequeñeces <IUe constantemente giran 
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en nuestro dr.ncrlor. F~e conjunto de pequeñas co3as es 

el lJIItl forma al fin el sentido de la vida misma y de la 

cual no siendo fácil independizarsr., por Jo· menos nuestro 

carácter debe escoger lo que conviene a •ms actividades sin 

dejarse anastrar por ese torbellino que puede f ácilmcnte 

ahsorbr~rle y desva-starle. Así pues, ·al considerar la moda, 

el arreglo fí.sico, el baile, .P-] cirw y la rrovela no es que los 

presente .tan .sólo 1bajo un ea rá-der absoluto d(l índole pro·· 

hibitiva; os la mcrl ida de las fuerzas que seducen y lá orien· 

l11cirín moral que desarrollan. Dejemo;; a un 1-arlo, por 

nn momento, el influjo inmoral rlr!sr~nr;adenado pbl' estos 

factores en nuestra sru:ierlad para considerarlos bajo el sen· 

tido prár.Lico: Se puede seguir la moda sin d invasor es· 

uímlalo del día ry .sin que su predominio eonslitnya el oh· 

jetivo . principal de nuc,;Lras ar:r,iones; sin que la pintura 

que tan r,n ridír:ulo no,; deja, lo mismo que el r.ine, el bai­

le· y la novela, arrastren al dcsr,mhoho •1ue eaerifiea nues· 

tras diarias economías. Si JHHa una mujer de 'holgada posi· 

ción econ{nnir.a, el equilibrio de su vida se establece r~n la 

forma ·t!e ga~;Lar su dinero; •si el empleo rlc ~;.,le ag()nte útil 

nos dr~~eu bre siempre su personalidad n~flexiva o desorde· · 
nada, estas condiciones en la o·brcra LiclJCJJ un alcance in· 
cnleulabk. 

El dc~arrollo de las naciones no -sólo -se ha efectuado 
por medio rle los ,brazos ,sino también por el de Ja inLeli· 
gcncia aplicada ·¡¡ 1 lrahajo. La di-sciplina del tr~bajo ade­
más de ser perfecturncnlc armónica con la cultura interior, 
r;os proporciona un acervo ·de cXJpcriencia y s-abiduría. De 
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e~tos dos puntos de vi·~~a se puede de<~ir arrancan el pLw 
dd porvenir 'Y d mejoramiento propio. 

La ··ohrera, c~n el esfuerzo •rwrscvcrante de su ir¡¡hajo, 
debe pwprnJer también a indc pcndizarse de la rnalcriali· 
dad del medio porque su oalario es el produetu de su es­
fuerzo ·Y <::~tr, a su vez repre~r,uta horas de exi~Lenda. Pe· 
1 o el punto que tenemo~ qw: observar aquí, es que si liga· 
da por ocho horas <lia rias a la máquina o all .te'lar de lu in· 
du~lria, el resto de ·hora-s ·que le quedan· de vida no las em· 
pica en mejorar su per:mna y en plantear :<u porvenir; des· 
pués rlr, transcurrido el tiempo, encontramuo que la máquina 
o el telar han ah~orhido su existeneia sin que su persona 
haya laborado en nada por su .propia individualidad. 

"La parte más importante de la educación del hom· 
hrc c3 aquella. que él mismo se da", dijo un .célebr.e autor 
inglés. Y ·este que no viene de los que nos rod<!an sino 
que eR el producto ·de nue,;Lra lu.oha vigorizada por la fuer· 
xa moral, además de pmporcionarnos la má; nohlc satis­
fat~t~i<ín,' rara vez nos ·niega la victoria. 

Hemos llegado, pues, a la: conclusión de que la vida 
110 os sólo un deber mecánico sino una 'a~piración constan· 
1<.: que al eleYar al individuo procura también la armonía 
social. Ahora bien, toda esta. 1esi~ dt~sarrolla.da por rn í 
en esta conferPn<~ia no obedece a 1111 sentimiento pesimista 
respecto del e;iado espiritual de la oht;cra ecuatoriana; es tan 
sólo la expre~iún .J,~ mi sentir por l<i orientación de la~ aci.Í· 
vi dad es del alma femenina en trc nosotros. Bien sé que 
la obrera guayaquileña por nuLle y generosa representa en 
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nuestra sociedad un gran aporte .de fuerza 'moral viva y con~­

ciente; 'bien sé que su lucha y su trabajo, que son cri;;talina 

fu ente de abnegación, evita a cada pa.so el desastre total en los 
hogares y su mihtgru~a aceión ·enjuga muehas V<!Ges las ar­

dientes lágrimas de la desgracia. Pero, ¡precisamente, por­
que eonozco ese fondo <!X•pÜsilo Je su alma e~ que <¡uisicra 
verla triunfar en la faena, quitarse la tortura ·dP-1 espíritu 

con las divinas :proezas de la mcn1e que J¡an de plasmar el 
hra:om. Quisiera verla exteriorizar siempre en su condue­

la sus diáfanos anhelos de mejoramiento y ·perfección, sin 

apasicnarse fácilmente de lo que brilla, de lo que reluce, 

i'Íno jui1:iosa y pensativa eonlcrnplimdo el .fondo mismo de 
las .cosas. Porque si la figura de la mujer ;moderna .es 

el mayor azote para la niña bien del día, para la obrera 

constituye el desastre absoluto, no tsólo moral, sino tam­
bién material de su existencia: Ella significa la intranqui­

lidad del ·hogar, el ex1ravío del marido, el abandono del 

hijo, la inquietud y d apuro ronslanle ·por la renta insufi­
ciente que no cubre bs tiránicas demandas del lujo y lo~ 

ulprieho;;; y, por úllimo, el de,;pilfarro de la vida misma 

y el asesinato total .de la conciencia. 

Pero, en medio de la inquietud de la hora hagamos 

"ho en el camino ·para considerar la parte buena que vive 
en d fondo de Jas cosas y .entre lo5 factores benéficos que 

nc3 rodean hallaremos siempre como una luz prometedora 
dt! rertoV:JI:iún, lo~ atributos y las virtudes todas que se ani­
dan en el noble cora?.Ón del puehlo guayaquiJ.cño ,, 
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Cuando por las mañanas al iniciarse d día, llega ha.,;. 
la mi oído el rui.Joso despertar de la eiudad alegre, entre 

lo~ mil sonidos impreciso~ que se levantan, me ·eonmneve 

hondamt'llle la tierna y bien timlmula voz del niño que ven· 

de los periódico~ afanosamente. Al correr de mi pen3a· 

miento, esta impr·l~oi.ín es una mezcb ·de pe1ra y de halago a 

la ve7. y pienso arlllwlarrle .en su ·Sueño interrumpido, en su 

eeca;:o alüuento y lvs mil sacrificios 11ue su voz misma prg­

gona, pero un nu1:vo sentimiento de ·t:onsuelo me despierta 

de mi meclita.ción: pienso en la lucha triunfadora de esa o.l­
m~ noble, de ese bello faetor Hoeial que bien encarrilado 

cuánto honor para la Patria nos daría; medito en la ae· 

tividad exuberanl1: qur: ese niño deoarrolla en las horas 

~;m:e,ivas del día: ya es vc;rukdor, betunero, guarJiún dr: 

Eus hermanitos y más tarde, cuarulo ·eorporalmente rendi­

do ·en la ·diaria fa1:na quisiera reclinar su frágil cabecita, 

corre presuroso a ocupar un sitio en la e;,euela nuc:Lurnu. 

E::e niño que as! traza d ¡programa de su existencia, eHC:U· 

dado solamente por d ·di nanlismo de su vol untad luchado­

ra, con .Ja fuerza vida de !SIL mente y la e:x;perieneia I{UC re­

coge, si la viJa le sorprende con ·Rll~ tcnta·ciones podrá ·qui· 

:r.áH tlc;;viarle pero no perderle. Ved aquí en ·esta ciudad, 

donde la. filantropía -particular es la única que recoge los 

niños desvalidos, cómo el saldo que hu quedado a mereeJ 

tle la 'suer~e, de5pliega sus ac-tividades digna y noblemente. 

Todos lo-~ transeúntes de Guayaquil pueden encontrar dia­

Iiamente en un portal que conduce al Lomplo de la Merced, 

a un ·pobre mendigo ·que es pobre porque es ciego, pero que 
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es rico en espíri.tu y en ~.:ariÍ:der: i\quól que se rlcbate en la 
sombra, guiado tan ~ólo por un mandato interior, realiza 
cada ·día un e~fuerzo que es ha;;e de 'bienestar en el porve­
ttir, de;;prendit~ndose dn las dificultades y el tutelaje que 
el mundo exterior Je depara. El hombre en •referencia lle­
vo. siempre de vigilantes lazarillos dos nietecitos que dia­
riamente le ammpañau y a quienes turna en sus propios de­
beres y cuidarlo~: mientras el uno, presuroso asiste a sus dt~­
here;; de la escuela, o el trabajo, el otro niiío, en nomhrc del 
porvún ir que t:n su alma infantil se despierta, en presencia de 

la .de"grat:i~to~y el .sufrimiel1to que le acompaií8 n, es guia y 
2mp¡.¡ro d1:l abuelito físicamente de~v-alido y en nwdio del 
cltmlido Lrá[ico de -la multitud, lJlle corno Ullfl película 
l·nnslanl1: pasa delante de sus ojoe, •se ah~brac en ·su con­
·cicncia y anhelante de saher mmmura las ·lecciones del día. 
El r.icgo a su vez también vigila ,u] niño, y aún más, le .re­

pasa ;ms lecciones •y ese l1omhrr. .que en su espíritu sólo 
llcm una i'erriblc sen~acifÍn de abismo, con ~u carácter, con 
su juicio y con su onl1~n, su [igura .es como una '])ágiua vi­
Ya de sabiduría y una 11:C1~Í1Ín eonsta1Úe de virtud para nues­
tra ciudad. 

Como estos ejemplos, et~<Ínlo~ Ólros podría traer a mi 

memoria p<na demostraros que somos poseedores de una 

base espiritual rica .y prer.iosa. Tomemos del ambiente la 

parte buena que nos i·odea; aprendamos a librar llJ!CStro 

e~pírilu de los peligros ·que le a:r.otan y le causan estrago,¡; 

tra'llSformemos ·en médula rrica las aspiraciones sublimes 

que nos llevan en alto y sacian nuestra alma. 
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LalJOrc~mos .constantemente }JOr nuestra perfección, por­
que, ·perft:ccionarse, es ascender, y ascender es VIVIr, no 
exi~ti,r vcgctativamente, Hino saber vivir bien, con dignidad 
y· con nobleza. Preparemos· el e;¡píritu para la gran bata­
ila de 1la vida 'qne es· In único ·que •proporciona a la mujer 

la verdadera libertad, no .sólo de la o'brcra, ya .que totla·s 
oomos obreras de la gnm -colmena social, y en la escuela 
tle .la Ju0ha y el trabajo ampliemos e] sentido de la vida 
en una agrupación de humanidad ~1ermosa .Y sa·nta como la 
expresión de nuestra Patria misma. 
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